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CAPITULO PRIMERO 


El planeta Tierra desde el Espacio, aparentemente, seguía siendo uno más de la galaxia, 
pero cualquier viajero sagaz de épocas remotas hubiera observado un notable cambio en su 
entorno, como por ejemplo aquel anillo denso de polución que había determinado 
prácticamente el fin de la vida del habitáculo, había desaparecido. 

La pequeña nave tripulada por el piloto Xeroc cruzó rauda la estratosfera para entrar de 
lleno en la zona de atracción del Planeta. 

Los dos únicos asientos situados tras el sillón de Xeroc estaban ocupados por el viejo 
profesor Laiko y el joven Francis de Havilland. 

—Ahí está —señaló el piloto indicando un diminuto punto que iba agrandándose a 
medida que la nave se aproximaba a su destino. 

Laiko asintió y accionando la palanca que tenía a su derecha puso en movimiento el 
teleobjetivo En la pantalla pudo verse entonces que el punto señalado por Xeroc era una plaza 
de grandes dimensiones, con algunas edificaciones metálicas de entre las cuales sobresalía un 
monumental edificio rematado por una cúpula, delante de la cual destacaban las iniciales 1.C.C. 

—¿Te recuerda algo esto, Francis? —inquirió el profesor dirigiéndose a su joven 
acompañante. 

—+Es increíble. Parece que el tiempo no haya transcurrido. 

—Bueno, sin duda encontraremos el polvo de los siglos, si las últimas tempestades no se lo 
han llevado —sonrió Laiko. 

Francis parecía fascinado. 

—=Es alucinante, profesor. Increíble — murmuró. 

—-¿Qué es lo que te parece increíble? 

—No sé... que todo siga igual, al cabo de... ¡Es fantástico! 

—No tanto —sonrió de nuevo el anciano Laiko—. Desde que vuestra raza dejó de existir, 
desapareció con ella la idea destructiva, por lo tanto es del todo lógico que las cosas estén tal 
como las dejaron. Tus antepasados tuvieron una gran idea en poner en práctica el experimento 
de tu abuelo. Porque Milton de Havilland fue tu abuelo. ¿Verdad? 

Francis asintió con una ligera tristeza enmarcada en su semblante de natural risueño y 
alegre. 

—Vamos, vamos, muchacho —siguió el profesor comprendiendo lo que Francis sentía en 
aquellos instantes—. No hay motivo para afligirse. Hoy es un gran día. Debe de ser un gran día. 

La pequeña nave se había detenido unos instantes en el espacio a unos cincuenta metros 
del centro de la playa para bajar seguidamente de forma vertical hasta posarse en el suelo. 
Cuando Xeroc accionó los mandos correspondientes el fuselaje de la nave que en apariencia era 
liso, sin fisuras, dejó abrir una puerta corredera al tiempo que una escalera de siete peldaños 
surgía del interior para permitir el descenso de los viajeros. 

Xeroc, el piloto fue el último en bajar del artefacto, dejando abierta la puerta y mirando 
en torno suyo. 

—¿Conque éste es el viejo planeta Tierra? ¿Así construían los edificios antes? 

—¿Nunca habías visto genes de la Tierra. Xeroc? —preguntó el profesor dirigiéndose al 
piloto que ya caminaba al lado de los otros dos. 

—La verdad es que no es el planeta que más me interesaba. Siempre fue un habitáculo de 
seres bastante atrasados según oí decir. 

—El abuelo de nuestro amigo quizá hubiera alcanzado la perfección, iba por el buen 
camino, por eso previno lo que iba a ocurrir. 

Francis intervino para decir 

—No puedo creer que haya muerto. 

—Han pasado más de doscientos años, Francis. La vida eterna es algo que ningún ser 
viviente, que se sepa, ha podido descubrir. 

—Es que para mí... Es como si hubiera sido ayer ¿No lo comprende? Me fui a dormir ayer 
y he despertado., dos siglos más tarde. Y estoy igual. Me siento igual. 

—Yo tampoco estaba cuando ocurrió todo eso. Francis, aunque en Gabon la vida es más 
larga, no pasamos de los ciento cincuenta años... Me refiero a años terrícolas, claro. 

—Yo creí que usted. . —empezó Francis, pero el profesor le interrumpió negando con la 
cabeza. 

—No, no. Tu abuelo, tuvo contactos con mi padre que en aquella época era muy joven y 
muy inteligente. Tendría unos veinte años. Naturalmente yo todavía no había nacido. En 
Gabon la gente se empareja tarde con el único objeto de dejar descendencia. 


Habían llegado ya a la puerta principal que daba acceso al enorme edificio más alto, el de 
las iniciales I.C.C. (Centro de Investigación Científica). Estaba cerrada. 

Francis sacó del bolsillo de su pantalón, que pudo haber sido moda en las primeras 
décadas del siglo XXI un pequeño aparato que ostentaba varios pulsadores. En aquellos 
momentos estaba visiblemente emocionado. 

—Ojalá mi abuelo pudiera ver esto. Me pregunto por qué no quiso salvarse. El pudo 
hacerlo. 

—Quiso investigar hasta el último momento de su vida. Era su misión. Seguramente 
dentro encontraremos todos los apuntes que dejó antes de que llegara su hora. 

—Bueno, amigo, abre de una vez esa puerta. Ya que estamos aquí, me gustará echar una 
ojeada a los juguetes con que se entretenían los de tu raza doscientos años antes — terció el 
piloto. 

Por fin Francis de Havilland accionó uno de los botones del control remoto y la pesada 
puerta laminada empezó a moverse. Eran dos hojas correderas que se hicieron a derecha e 
izquierda dejando expedito el paso. 

Cuando los tres recién llegados pasaron al silencioso interior del edificio se encontraron 
ante un inmenso hall presidido por una gran escalinata. A los lados largos y anchos corre dores 
y junto a los corredores unas puertas metálicas. Para Francis nada de aquello era nuevo. Para él 
era como verlo tras una noche de descanso 

—La escalera va al salón noble. Es donde se celebraban las conferencias. Esas puertas son 
los ascensores. Los pasillos van a los distintos laboratorios secundarios, pero el general está 
arriba del todo, bajo la cúpula. 

—Esto parece muy interesante —manifestó el profesor Laiko. 

El piloto se limitaba a mirar a uno y otro lado. 

—Vamos directamente arriba —propuso de Havilland—. En el despacho de mi abuelo. 

El piloto quedó rezagado. 

Francis pulsó un botón y en seguida apareció el elevador. 

—¿Subes, Xeroc? —inquirió el profesor. 

—Después. Si no les importa curiosearé por aquí, aunque no creo que pueda contar gran 
cosa a mis compañeros. Esto es muy anticuado. 

Laiko y el joven entraron en la cabina del ascensor mientras el profesor comentaba: 

—Tendrás que disculpar a Xeroc. Es un poco despectivo por naturaleza. 

—Comprendo que todo lo nuestro le parezca anticuado Lo poco que he visto de Gabon es 
algo que en la Tierra jamás se hubiese podido soñar. 

—La Tierra hubiera podido llegar igualmente a nuestro grado de perfección. Al fin y al 
cabo no es tanto, somos conscientes que existen otros habitáculos con seres más inteligentes o 
formas de vida más perfectas, pero el gran defecto de tus antepasados, muchacho, fue siempre 
el querer autodestruirse. La ciencia fue mal aplicada en todo momento. Nadie supo sacar 
auténtico provecho de los descubrimientos. La ambición, el deseo del poder o simplemente de 
enriquecerse sin pensar en las secuelas que vendrían detrás, terminó con todo. Os faltó la 
planificación desde un estamento superior que rigiera con mano firme los destinos del planeta, 
pero no surgió jamás la persona capacitada para ello. La carrera por la supremacía 
desencadenó el desenlace final. En vez de aunar esfuerzos y unificar criterios sólo se pensó en 
guerrear, en conseguir el triunfo final por la fuerza... Algo que jamás ocurrirá en Gabon. 

Habían llegado ya a la cúpula a trescientos metros del suelo. Ante la puerta del que fuera 
santuario del abuelo de Francis, éste con el control remoto en la mano, sintió aumentar su 
emoción. 

—Mi abuelo no quería la guerra. Usted debe saberlo. 

—Claro que lo sé. Cuando una comisión de los nuestros llegó a vuestro planeta para 
advertir de los peligros que corrían fueron atacados. Les creyeron invasores, sólo tu abuelo se 
avino a parlamentar y en premio a su buena voluntad y para demostrar la nuestra mi hijo le 
facilitó los datos que precisaba para su experimento, que pudo llevar a cabo con éxito. 

—Sí. Lo sé: Me habló muy bien de la gente de Gabon y me dijo que me mandaría con 
ustedes por si algo fallaba aquí. No quería que se extinguiera nuestra raza. Por eso yo fui 
hibernado en su planeta, profesor. 

—Lo sé, muchacho, lo sé. 

—Quiso que Sibyl fuera conmigo, pero a última hora hubo un fallo... 

—¿Sibyl? 

—Sí. Ibamos a formar un hogar, pero abuelo Milton pensó que sería mejor que lo 
hiciéramos después... Todavía recuerdo su voz... sentado ahí pulsó el botón y en el centro de la 
estancia estaba la gran mesa de trabajo de Milton de Havilland. 


Francis creyó estar viéndole y oyendo su voz que resonaba por toda la estancia metálica: 

«Sera un mundo mejor, limpio y puro. Un mundo que tendréis que organizar de nuevo y 
que espero sepáis hacerlo mejor. Capacitados estáis para ello, sobre todo tú, Francis.» 

—Estoy deseoso de ver a los demás. Será curioso ver la cara que ponen. 

—¿Cuántos erais en total? 

—Noventa y cuatro. Los demás no quisieron someterse al experimento. 

—Sí. Ahora recuerdo. Noventa y cuatro... ¿Eh? —El profesor volvió la mirada hacia un 
rincón de la espaciosa estancia, había una otomana y sobre ella unos huesos. Comprendió 
perfectamente a quién pertenecían aquellos restos. 

Francis se dirigió hacia allí y miró en silencio lo que quedaba de su abuelo. 

—Bueno —intervino el profesor—. A trabajar. Tienes veinticuatro horas para llevar a cabo 
el primer paso y yo estoy aquí para ayudarte por si algo fallara. 

Lo llevó hasta la mesa sobre la cual destacaba un controlador. Aparte, en un panel había 
varias pantallas de televisión, y a un lado un cuadro de mandos. 

En otra de las paredes un sinnúmero de pantallas ofrecían la visión de otras tantas 
dependencias del edificio, salas, corredores, laboratorios, etc. 

En una de aquellas pantallas, abiertas apareció Xeroc el piloto que seguía curioseando. 
Laiko sonrió 

—Acabará por interesarle — murmuró 

Xeroc descendió una escalera y desapareció de la pantalla. 

Entretanto Francis tomó en sus manos una especie de diario donde su abuelo tenía las 
anotaciones. 

Empezó a leerlo en voz alta; 

«Nunca podré agradecer bastante al joven Laiko todo lo que hizo por mí, para que mis progresos 
sobre la hibernación humana pudieran ser llevados a cabo.» 

—Está hablando de mi hijo — terció el profesor. 

Francis iba a proseguir leyendo cuando un grito estentóreo surgió de alguna parte. 

—-¿Qué ha sido esto? — inquirió el profesor. 

—No sé. En el edificio no hay nadie más. A menos que... 

—;¡Xeroc! —exclamó el profesor. 

El grito retumbó de nuevo, mientras Francis comenzó a accionar botones a fin de buscar a 
través de las pantallas el lugar de procedencia del grito. 

Xeroc no aparecía en ninguna parte. 

—Le vi bajar una escalera. 

Francis pulsó nuevos botones. Las imágenes de las pantallas iban cambiando descubriendo 
nuevas estancias, pero Xeroc seguía sin aparecer. 

Por fin un tercer grito, más agudo, pronunciado, más horrible... Un grito de muerte. 


CAPITULO II 


Para dos hombres solos, registrar aquel monumental edificio era tarea poco menos que 
imposible, al menos hacerlo con la rapidez que el caso requería. La ayuda de las pantallas 
televisivas que descubrían casi todos los rincones, tampoco dio el menor resultado. Francis 
utilizó el micrófono de alerta con altavoces repartidos por todas las dependencias. 

—Atención, Xeroc, atención... Contesta. Dinos dónde te hallas. Todas las dependencias 
están marcadas con una letra y un número. Danos esa referencia. Atención Xeroc, dondequiera 
que te encuentres podemos localizarte. 

Como Xeroc no contestaba, el profesor decidió dirigirse a la nave. 

—El doctor nos ayudará. 

Francis no comprendía nada e ignoraba las ventajas del detector mencionado por el 
profesor Laiko, pero hizo intención de seguirle. 

—No. Quédate dónde estás y sigue buscando como puedas. Tú conoces mejor esto, pero 
yo me fio más de mi detector. 

Salió en pos del ascensor, lamentando por primera vez el retraso de los terrícolas en 
cuanto a la pésima velocidad, pese a que en su época aquel ascensor era considerado como 
superveloz, pero para un habitante de Gabon resultaba poco menos que una tortuga. 

Desde lo alto de la cúpula, Francis observó a través de una de las pantallas cómo Laiko 
corría hacia la nave situada al centro de la gran plaza y desaparecía dentro de la nave que 
Xeroc había dejado abierta. Entretanto, por su parte seguía pulsando botones para que las 
pantallas de la pared reflejaran las distintas estancias, pero el resultado era siempre el mismo. 
Nadie, nadie. 

Tampoco en la plaza aparecía ser viviente alguno. Que era lo normal. ¿Quién podía haber 
al cabo de doscientos años en un planeta cuya vida se había extinguido, para regenerarse al 
cabo del tiempo? No. Era imposible encontrar el menor síntoma de vida... aunque los campos 
cercanos hubieran vuelto a florecer, aunque los prados, al cabo de dos siglos hubiesen 
recuperado su verdor. La vida animal había sido extinguida por completo, sin embargo ¿Por 
qué había gritado Xeroc? ¿Qué había visto? ¿Por qué no contestaba? 

Los pensamientos de Francis fueron bruscamente interrumpidos por la voz del profesor 
Laiko. 

Se sorprendió al oírle porque Laiko seguía dentro de la nave. 

—Francis, te estoy hablando con mi emisor de ondas ultrasensoriales. Sé que puedes 
oírme perfectamente. 

—SÍí, profesor —contestó observando que la voz le llegaba a través de un receptor, lo que 
evidenciaba que el transmisor de Laiko se acoplaba a cualquier tipo de aparato. 

—Ahora escúchame atentamente. Manejaré el detector desde la nave. El me indicará si 
Xeroc sigue en el edificio. Oirás un zumbido intermitente. Cuando lo captes, avísame, daré las 
coordenadas y podrás conectar la pantalla del televisor correspondiente. Empiezo a usar el 
detector. Presta atención. 

—Si, profesor. 

A través del receptor surgió el zumbido continuado de una onda. 

—¿Oyes algo? — inquirió el profesor desde la nave. 

—SÍ, profesor. 

—=Eso quiere decir que funciona. Sigue prestando atención... 

—Siga, profesor. 

Pasaron los segundos, sin que el zumbido se alterara. Francis continuaba atento a las 
pantallas. 

—FEsto no es normal —farfulló la voz de Laiko—. Tendría que haberlo detectado. 

—-¿Está seguro? 

—FEste aparato no puede fallar. 

—No lo comprendo, pero si usted lo dice... 

—Es muy sencillo, Francis. Tú no conoces nada de nuestro sistema. Todos nosotros 


llevamos un disco que nos identifica. Nadie puede desaparecer en nuestro Planeta sin ser 
detectado. Es un sistema muy eficaz de defensa. Cuando el detector funciona, sabemos que 
estamos en presencia de uno de los nuestros. Nadie puede hacerse pasar por habitante de 
Gabon, por eso nuestro planeta nunca podría ser espiado por seres de otros habitáculos. 

—Un sistema muy eficaz. Pero temo que ahora no esté dando resultado. 

—Lo está dando. Francis, porque sabemos que Xeroc no está en el edificio. 

—Imposible, profesor. El grito que hemos oído procedía del interior y aquí dentro con 
capacidad para moverse sólo estaba Xeroc, aparte de nosotros. 

—Pues yo te digo que no está dentro. Me reúno contigo en seguida. Abre uno de esos 
vernales o descorre el techo de la cúpula. 

Y aquella vez Laiko no utilizó el procedimiento normal para llegar hasta Francis. Salió 
equipado con un aparato cilíndrico adosado a la espalda sujeto por un par de tirantes. Apretó 
el botón de uno de ellos y salió disparado por una especie de mecanismo de retropropulsión 
que lo empujaba a increíble velocidad. 

Francis apenas tuvo tiempo de abrir parte de la cúpula, el profesor ya estaba en lo alto y 
descendía lentamente hasta posarse nuevamente sobre el piso del gran despacho. 

—Un modo muy rápido de desplazarse. 

—Ayúdame a buscar a Xeroc. Te facilitaré otro aparato como éste. Buscaremos por los 
alrededores con el detector. 

—¿Qué alcance tiene su detector, profesor? 

—Digamos que... Diez kilómetros, utilizando términos terrícolas. 

—Xeroc no podría haber recorrido diez kilómetros en el tiempo que llevamos aquí. Y él no 
llevaba ese chisme que lleva usted a su espalda. A menos que pueda volar... 

Laiko quedó pensativo. 

—No... Por supuesto sin el volador autónomo no puede ir más de prisa que tú... 
Entonces... 

—Los subterráneos, profesor. Es el único sitio que no tiene cámaras Sirven para almacén. 
Usted dijo haberle visto descender por una escalera. 

El profesor asintió y al propio tiempo movió él mismo los botones del panel buscando el 
lugar exacto donde vio por última vez al piloto. 

—Ahí —dijo cuando encontró la estancia de la que arrancaba la escalera. 

—Es lo que le decía. Este es el final del corredor del lado este de la planta baja. La 
escalera va a los subterráneos. 

—Si Xeroc bajó a los subterráneos le detectaría. 

—A mí lo que me preocupa es el grito. Claro que... pudo venir deformado por las hondas. 
Es posible que Xeroc cayera y haya quedado sin sentido, pensar en otra cosa no ten dría 
sentido. 

—Aunque estuviera inconsciente o muerto, Francis, el detector lo encontraría. 

—TEntonces... no lo comprendo. 

—Indicamos el camino de esos subterráneos. 

—Profesor... Ignoro qué peligro puede acecharnos. Esto ha estado solo durante más de 
doscientos años... Doscientos cuatro exactamente. Hoy es la fecha que fijó mi abuelo para 
volver a la vida. Aquí está escrito... 

Tomó unos apuntes que estaban sobre la mesa. Leyó las notas preliminares. 

Y en tal día como hoy de lo que sería el día 4 de abril del año 3.010 la vida volverá al planeta 
Tierra. Noventa y cuatro supervivientes repoblarán este pedazo de Tierra que un día se llamó 
Australia. Ultimo reducto donde fue posible sobrevivir a la última hecatombe. Serán necesarios algo 
más de doscientos años para devolver al planeta la atmósfera purificada y respirable. El sistema de 
hibernación en el que estuve trabajando durante tantos y tantos años, dio sus frutos gracias a la 
definitiva ayuda que me proporcionó un joven científico del planeta Gabon, el ya mencionado Laiko, 
a quien deseo se le erija un monolito como recuerdo perenne para los nuevos moradores de la Tierra 
a fin de que reconozcan en él, al verdadero artífice de que nuestra raza no se extinguiera 
definitivamente. Su memoria debe ser honrada por todos los supervivientes a quienes deberá 
deshibernarse entre el mencionado día cuatro y cinco de abril Cualquier retraso podría resultar fatal 
y de nada habrían servido los esfuerzos para perpetuar nuestra especie. Tú, Francis, mi nieto, tendrás 
las instrucciones para proceder a devolver la vida a tus compañeros. Si algo fallara, dejo a manos de 
Laiko la tarea de rehabilitar a los noventa y cuatro supervivientes y así sucesivamente, para que 
llegado el momento, en los días antes citados, irrumpa nuevamente la vida en nuestro, hoy por hoy, 
desdichado planeta. A ti, Francis, como sabes te mando a Gabon por si a última hora algo saliera 
mal. Contigo estaba previsto que fuera tu querida Sibyl, pero a última hora la nave fue atacada con 
misiles y para evitar ¡a posible pérdida de vidas ordené que partiera. Siento que no hayas podido 


despertar junto a Sibyl pero estoy seguro que cuando regreses la encontrarás con los demás y podréis 
abrazaros como si tan sólo hubieseis pasado unas horas separados, pero no lo olvides. Francis tiene 
que ser entre el cuatro y el cinco de abril... 

Dejó de leer y volviéndose hacia el profesor que había permanecido silencioso añadió. 

—Será mejor que empiece a trabajar, profesor. Tengo que hacerlo uno a uno como usted 
ya sabe. Luego, cuando termine buscaremos a Xeroc. 

—Está bien. Empieza. ¿Crees qué sabrás hacerlo solo? 

Francis ya había sacado de uno de sus bolsillos el sobre con las instrucciones. Lo estaba 
leyendo. 

—Están en la planta de abajo. Primero tengo que accionar los mandos que aquí se indican. 
Están en la sala contigua. En el piso de más abajo están las cámaras individuales; cada cámara 
tiene una simple palanca. 

—De acuerdo. Piensa que necesitarás unos diez minutos para cada sujeto y tendrás que 
regular la tensión para que el deshielo sea proporcional. No olvides estar al tanto de la presión 
arterial de cada persona y estar atento a cuando oigas los latidos de su corazón. 

—SÍ, profesor. 

—Bien, en ese caso, puedo dejarte solo. Toma eso. —Le entregó un pequeño aparato. Era 
una especie de cubo del tamaño aproximado al de un dado de póquer, llevaba una especie de 
antena filamentosa en una de las caras, formando curva. 

—¿Para qué sirve? 

—Si me necesitas habla a través de esto. Esté donde esté podré oírte y tú a mí. 

—Tendrás que dejarme algunos de estos inventos cuando se vaya, profesor. 

—Sí. —Y gravemente añadió—: Pero primero necesito encontrar a Xeroc. 

Se alejó como si tuviera un mal presagio. 

A Francis también le inquietaba lo ocurrido, pero por otra parte se hallaba inmerso en la 
gran aventura que significaba el ver renacer a sus amigos tras una larga noche de doscientos 
cuatro años. 

Pasó a la sala contigua. Era un laboratorio bien ordenado, aséptico, todo funcionaba 
automáticamente y allí estaba el tablero de mandos que necesitaba para preparar la 
deshibernación. 

Se enfrascó en la tarea de accionar palanquitas, pulsar botones y conectar pantallas para 
esperar las instrucciones del ordenador sobre cada nuevo movimiento que tenía que realizar. 
Una serie de ruedas comenzaron a girar, mientras se iluminaban pantallas con 
electrocardiógrafos que emitían pitidos intermitentes marcando rayas continuas, interrumpidas 
por un punto que surgía a períodos regulares de tiempo. En un panel una serie de electrodos 
parecidos a los de los viejos Pin-balls se pusieron en vibración, mientras docenas de bombillas 
iluminaban otro panel contiguo. Las agujas de un reloj medían una hipotética concentración 
calorífica que llegaba a los ciento cuarenta grados centígrados. En la mayor de las pantallas 
apareció una palabra: STOP. 

Francis manipuló una palanca y a continuación la palabra «stop» quedó borrada para 
ordenar: 

«Proceda individualmente.» 

Había llegado el momento de bajar a la planta inmediata superior donde se hallaban las 
cámaras con las noventa y cuatro personas hibernadas. 

Era un momento histórico. El renacimiento. El inicio de una nueva época que iba a 
empezar bajo los mejores suspicios, porque en adelante estaba seguro de contar con la ayuda 
de la gente de Gabon. El planeta Tierra renacería con unos seres más inteligentes, más 
racionales y mejor dotados científicamente que sus antepasados y todo gracias a la labor de un 
hombre que dedicó toda su vida a la ciencia Milton de Havilland... 

De pronto, Francis creyó oír una especie de gruñido, algo extraño, indefinible. A 
continuación un golpe seco, metálico. 

Tomó el diminuto transmisor que le había dejado Laiko y. preguntó: 

—¿Le ocurre algo profesor? 

La voz de Laiko tardó en responder. 

—Todo va bien. 

—¿Dónde está usted? —preguntó Francis. 

—En el segundo subterráneo. Esto es muy interesante. ¿Y a ti cómo te va? 

—Lo tengo todo dispuesto. Voy a empezar. Me pareció oír algo raro, por eso le he 
llamado. 

—SÍí. Yo también lo he oído, pero aquí no hay nada. Sólo oscuridad. 

—-¿No tiene luz, profesor? 


—Parece que el sistema eléctrico, aquí no funciona. 

—=Es extraño. 

—Después del tiempo algo tenía que estropearse. ¿No? 

Francis no respondió. Dejó el laboratorio y utilizó la escalera que conducía a la planta 
inmediata inferior. Una sala de grandes dimensiones tenía dispuestas en cada tabique unos 
compartimentos a modo de cabinas. Dentro de cada una de ellas había una persona tendida 
sobre una tabla inclinada en diagonal, parecía dormida. Cada cabina un ser humano y en el 
cristal de la hermética puerta el nombre de cada persona. 

La sala contigua y la tercera eran un calco de la primera y todavía existían más salas y 
más cabinas, pero sólo noventa y cuatro que ocupaban las tres primeras dependencias estaban 
llenas. 

Francis buscó primero a Sibyl y la encontró en la última cabina de la tercera sala. Allí 
estaba inscrito su nombre: Sibyl Forsyte, veinticuatro años. Ayudante de primera. Laboratorio y 
Servicios Especiales. 

El joven la observó largamente. La encontró más hermosa que nunca, cual si durmiera con 
toda la placidez imaginable. 

Se colocó junto al pequeño pupitre adosado a la pared que formaba la separación entre 
cabina y cabina. Cada dependencia tenía su pupitre y su respectivo cuadro de mandos. Francis 
de Havilland comenzó a bajar la palanca conectada al laboratorio general para proceder a la 
deshibernación de Sibyl. Ella iba a ser la primera. 

Ella iba a ser... 

—¡AAAAAH! 

El grito procedía del transmisor del anciano profesor Laiko. 

—;¡Profesor! 

—Por fa...vor... Fran...cis... Ayúdame... 

Era la voz entrecortada que surgió del transmisor. —¡Profesor! ¿Qué ocurre? 

—Da...te prisa, Fran...cis. Date pri... 


CAPITULO III 


Francis examinó cuidadosamente el segundo subterráneo del edificio. Aparte de algunas 
cajas con material inservible, no había nadie más. 

Provisto del detector portátil fue registrando uno a uno los siete subterráneos de que 
constaba la planta, al llegar al último empezó a notar el aire húmedo, lo cual hubiera sido 
normal en cualquier otra clase de edificación, pero el Centro de Investigación Científica aparte 
de ser de material metalizado, disponía de una temperatura ambiental sin variaciones, gracias 
a un generador que con el paso de los años, al ser activado de nuevo, volvía a funcionar a la 
perfección. 

Francis conocía perfectamente aquella clase de olor a humedad. Era la propia de las 
cuevas naturales y al llegar al extremo de la planta el haz de luz de su linterna fluorescente 
iluminó el derrumbe parcial de la pared para dar paso a una especie de gruta natural. De allí 
procedía la humedad. 

El joven examinó detenidamente aquella parte del sótano y comprobó que la cavidad 
practicada en la pared constituía una especie de túnel largo y oscuro del que era imposible ver 
el final. 

Apenas había andado los primeros pasos tropezó con algo y a punto estuvo de lanzar un 
grito. 

Allí en el suelo yacía, un brazo que parecía arrancado de cuajo, enfocó su linterna hacia 
otra parte y pudo ver parte de una pierna. 

Siguió buscando hasta encontrar una cabeza separada del tronco, horriblemente mutilada. 
Era la del profesor Laiko del planeta Gabon. 


ES 


Jadeante y sin apenas aliento había regresado a la sala de los hibernados. Cerró todas las 
puertas. Tenía que sacar a sus compañeros de allí y proceder a su reanimación tal y como 
habían hecho con él allá en Gabon, luego armarlos a todos. En una de las plantas existía un 
arsenal completo y seguidamente ir en busca del causante o causantes de lo que había ocurrido 
al profesor y posiblemente al piloto. 

Apenas estuvo encerrado en la sala comprobó con horror que parte de las cabinas habían 
sido brutalmente destruidas, los cristales a prueba de proyectiles estaban destrozados y los 
hibernados desaparecidos unos o brutalmente descuartizados los otros... Sintió náuseas. 

¿Qué estaba ocurriendo? 

¿Quién o quiénes podían ser los causantes de tamañas atrocidades? 

Corrió a las salas contiguas. Comprobó que allí todo estaba intacto y optó por cerrar las 
puertas que automáticamente convertían las dependencias en compartimentos estancos. Lo que 
más le urgía a continuación era deshibernar a Sibyl, cuyo proceso había tenido que interrumpir 
ante la petición de auxilio del profesor. 

Se dedicó por completo a la chica, en la soledad de la sala aislada de ruidos y cerrada 
herméticamente. 

Diez minutos no era mucho tiempo, pero a Francis le pareció una eternidad. 

—En mala hora volverán a la vida —dijo en voz alta tratando de encontrar una respuesta 
lógica a las atrocidades que habían ocurrido. 

A través del transmisor y mientras seguía con la operación de recuperar a Sibyl creyó 
escuchar una respiración jadeante que concluyó con una especie de ronquido. 

¿Sería una nueva raza de animales salvajes que habían surgido de la destrucción 
adueñándose de la Tierra? 

Mientras seguía pensando, procuraba a la vez concentrar su atención en lo que estaba 
haciendo. Así, a través del cristal pudo ver cómo Sibyl daba las primeras muestras de vida. 

El estetoscopio transmitía los latidos del corazón de la hermosa joven que yacía 
completamente desnuda sobre la mesa inclinada. Francis admiró su belleza, mientras 
comprobaba el electrocardiógrafo que pronto dejó la línea continua interrumpida por el punto 


intermitente para comenzar a emitir los primeros signos de vida. La línea dejó de ser continua 
para producir los altibajos normales de acuerdo con el latir del músculo cardiaco. Francis pensó 
que por el momento ella ya estaba salvada, pero había que terminar con los demás. A aquel 
ritmo conseguiría librar a seis en una hora. Hubiera querido tener a toda la gente disponible y 
entre todos averiguar lo que ocurría, pero en aquel trabajo no podía ir más aprisa. 

Mientras Sibyl se reponía accionó el control remoto para abrir la puerta. Salió y volvió a 
cerrar para dirigirse a toda prisa a la planta donde se hallaba el arsenal. 

A su abuelo nunca le había gustado tener armas, era hombre de paz, pero comprendía que 
el laboratorio central tenía que ser protegido y defendido en caso de ataque, por otra parte los 
que gobernaban en la época habían dispuesto que las armas formaban parte integrante del 
conjunto como si fuera material indispensable para las investigaciones. 

En un compartimento cerrado de la planta cuarenta y cinco —a la mitad del edificio— se 
hallaba el depósito. Siempre con la ayuda del control remoto logró abrir la puerta. 
Rápidamente eligió varias armas, especialmente las cortas lanza rayos, el último de los inventos 
destructivos de los últimos días de su época. Con ellas en la mano regresó a la sala. 

Dentro de la cabina Sibyl estaba en plena recuperación. Se había vestido ya, lo cual 
indicaba que la joven había recobrado la noción de la vida. Lo que estaba haciendo en aquellos 
instantes eran los ejercicios programados, cuyas instrucciones estaban pegadas en cada una de 
las paredes de los compartimentos, al otro lado estaba el armario donde cada hibernado tenía 
la ropa que había tenido que quitarse para proceder a su congelación. 

Sibyl sonrió al ver a Francis. Y agitó una mano. Decía algo pero el grosor del cristal a 
prueba de ruidos impedía que su voz llegara hasta Francis, que tras depositar las armas sobre la 
mesa procedió a dedicarse al que durante doscientos cuatro años había sido vecino de cabina 
de Sibyl. Era otro hombre joven, reputado como gran atleta, especialista en carreras de fondo y 
en las que debía imponerse por velocidad. Según su ficha era también un buen levantador de 
pesos y terminó siendo un experto en armas. Se llamaba Tom Vadoz. 

Mientras hacía les preparativos de cara al nuevo y futuro resucitado, observó cómo Sibyl 
le hacía señas. Ya estaba lista, por tanto era el momento de abrir la puerta acristalada. 

Cuando lo hizo, los dos jóvenes se quedaron mirando hasta lanzarse uno en brazos del 
otro en un fuerte y espontáneo abrazo. 

—Amor... —murmuró él—. Desde que he salido de Gabon que he estado esperando este 
momento. 

—¡Francis! —La muchacha miró en torno suyo y observó las cabinas—, ¿Es verdad? ¿De 
veras tu abuelo lo consiguió? 

—Sí, Sibyl, estamos en el año 3010. 

—No es posible... No... puede ser. ¡Oh debería sentir algo! Echarme a reír o a llorar. 

Francis la abrazó de nuevo. Y fue entonces cuando ella observó el panel de pared donde 
estaban las cabinas machacadas. 

—;¡Oh! ¿Qué ha pasado? ¿Qué es aquello? 

—Está ocurriendo algo que no estaba previsto. Sibyl. Debemos tener mucho cuidado. He 
ido a por unas cuantas armas. 

—¿Es que hay algún peligro? 

—Sí. Tú lo has dicho. 

—-¿Qué es lo que sucede, Francis? 

—No lo sé. Cuando llegamos todo estaba en calma. Teóricamente todo el planeta debía 
estar desierto, sin ninguna clase de vida animal, pero de repente... —Recordó lo sucedido a sus 
dos acompañantes de Gabon, aquellos gruñidos que había percibido a través del receptor que le 
dejara el anciano profesor, luego la destroza de las cabinas. 

—Coge una de esas armas. ¿Crees que sabrás usarla? —le indicó a la joven. 

Ella asintió. 

—Yo seguiré deshibernando a los demás. Es urgente, sólo dispongo de veinticuatro horas. 
Mañana cumple el plazo y esto requiere algún tiempo. 

Se volvió para seguir su tarea de deshibernar a Tom Vadoz. Se colocó el estetoscopio 
adosado al pupitre y esperó a escuchar los primeros latidos indicadores de que el hibernado 
volvía a la vida. Pasaba el tiempo. Francis se impacientaba. Era mucha la tarea a realizar con 
una amenaza desconocida y extraña rondando por el edificio. 

Algo se encasquilló, un zumbido intermitente indicó que la deshibernación había sufrido 
una avería que era necesaria localizar. El indicador del pupitre daba las instrucciones «Control 
General... Control General». 

—¡No! Tengo que volver al laboratorio —exclamó. 

—¿Qué ocurred 


—No lo sé. Tú quédate aquí. Cerraré la puerta. Pase lo que pase no hagas nada. Con la 
puerta cerrada es imposible que nadie pueda penetrar. 

—-¿De quién me estás hablando? 

—Eso quisiera saber yo. —La abrazó de nuevo—. Hubiera sido maravilloso. Los únicos 
supervivientes y sin embargo... 

La dejó para dirigirse hacia una de las puertas de salida. El control remoto hizo que el 
panel metálico se corriera a un lado, mientras él velozmente se dirigía hacia el laboratorio. 

En aquellos momentos pensó en el pasaje de Adán y Eva que había leído en las antiguas 
escrituras bíblicas. 

—Sí. Adán y Eva. pero ha tenido que mezclarse alguna maldita serpiente —dijo en voz 
alta accionando el control remoto que daba acceso al laboratorio general. 

Delante del pupitre principal intentó localizar la anomalía para proseguir con la 
deshibernación de Tom Vadoz, pero entonces a través del receptor pudo oír otra vez uno de 
aquellos gruñidos extraños. 

Instintivamente pensó en Sibyl. 

—¡Sibyl! ¿Estás bien? 

Sabía que utilizando el emisor de Laiko ella podría oírle, pero no obtuvo respuesta. 

Dejó el laboratorio y salió corriendo. Iba provisto de una de las armas cortas y con ella en 
la mano se dirigía nuevamente hacia la sala de los hibernados sin dejar de llamar a la 
muchacha. 

—¡Sibyl! ¡Sibyl! Contesta. 

Creyó escuchar un leve gemido. 

—Por lo que más quieras Sibyl. Di algo. Vengo hacia aquí. 

El gemido se hizo más claro. Era ella sin duda. 

—;¡Sibyl! Quienquiera que sea que te ataque, dispara. Dispara. 

Llegó junto a la puerta y el control remoto hizo deslizar nuevamente el panel corredor. 

Entró con el corazón en un puño. 

—¡Sibyl! 

No la vio de momento. 

—¡Sibyl! 

No podía haber desaparecido. 

-¡Sibyl' 

Entonces oyó de viva voz a la muchacha. 

— Aquí, Francis... 

Estaba en un rincón en uno de los huecos de la pared, aterrorizada, con la espalda 
adosada al panel metálico y los ojos desorbitados. 

¡Sibyl! ¿Qué ha pasado? 

Ella apenas podía hablar, pero con los ojos le estaba indicando algo. 

— Allí —pudo balbucir al fin. 

Francis volvió rápidamente la cabeza con el arma preparada. Ella le había indicado la 
parte de las cabinas destrozadas y entonces escuchó el gruñido. Se puso en pie y avanzó 
lentamente. 

De repente, apareció aquella forma espantosa y gigantesca. Era algo mitad humano, mitad 
bestia. Un rostro deforme de ojos pequeños y hundidos en sus cuencas lo miraban desafiantes. 
A ambos lados de un cuerpo escamoso pendían unos largos brazos terminados en garras, garras 
con tres de dos culminados por afiladas uñas en forma de garfios. Las piernas velludas se 
hundían en el abdomen impidiendo adivinar el sexo del ser fabuloso que tenía ante sí. 

—¿Qué... es esto? —inquirió hablando consigo mismo. 

El monstruo provisto de cola, tenía unos grandes pies que empezó a mover para avanzar 
hacia el joven. 

—;¡No! ¡Quieto! —advirtió Francis apuntándole con el arma. 

El extraño ente lanzó un terrible gruñido que retumbó por toda la estancia y siguió 
avanzando por el lado de las cabinas. De pronto, con una de sus garras descargo un potente 
golpe contra el cristal de una de las urnas y el vidrio quedó totalmente deshecho. 

Francis comprendió que con su acción, el monstruo había querido hacer una demostración 
de su fuerza. 

—¡Quieto! ¡Si puedes entenderme no des un paso más! ¿Me oyes? ¡Quieto donde estás! 

Evidentemente el extraño ser no podía entender las palabras de Francis, carecía de 
inteligencia y seguía avanzando 

—Tú lo has querido —gritó Francis e hizo funcionar su arma de rayos. 

El contacto con el láser hizo estremecer al monstruo que lanzó un grito terrible mientras 


se debatía resistiéndose a sucumbir. Francis le lanzó un nuevo rayo y los gruñidos de su 
enemigo se hicieron más poderosos, más terribles. 

—¡No! —gritó Sibyl aterrada tapándose los oídos. 

Al fin aquella extraña figura se desplomó lentamente hasta quedar inmóvil en el suelo, 
muerta. 

Francis se aproximó lentamente. 

Ella murmuró. 

—Estaba aquí dentro, escondido, agazapado... No supe reaccionar. 

—=Es lógico querida... Si tuviera tiempo le haría la autopsia para averiguar de qué está 
compuesta esa masa deforme 

—¿Crees qué puede haber más? —inquirió ella. 

Francis asintió lentamente. 

—Por desgracia, sí... 

Y como si los congéneres del monstruo quisieran darle la razón. Francis captó a través de 
su emisor un gruñido parecido al que había oído en anteriores ocasiones. 

Los dos jóvenes se quedaron mirando largamente. 


A miles, quizá a millones de kilómetros de la Tierra una inmensa nave surcaba majestuosa 
el espacio. 

En su abovedada sala de mandos un hombre alto, se ajustó al pecho una túnica acorazada 
y observó su aspecto a través de un espejo que apareció en la oscuridad, después de que el 
personaje accionara un control remoto. 

En la parte delantera existía un gran mural acristalado, desde donde podía observarse la 
inmensidad del espacio. A un lado un departamento destinado a paneles con pantallas 
televisivas, pupitres con teclados y palancas de mandos. En el centro, de cara al cristal un gran 
sillón a cuyo lado dos robots montaban guardia inmóviles. 

El hombre avanzó hacia el sillón se volvió hacia el pupitre y pulsó varios botones. En la 
pantalla aparecieron unas líneas de coordenadas. Accionando nuevas palancas apareció un 
punto determinado que fue agrandándose poco a poco. Era un planeta, una forma esférica 
achatada por los polos. 

—La Tierra —murmuró el hombre. 

Accionó otra palanca y la nave adquirió una mayor velocidad que en la inmensidad de! 
espacio sólo podía apreciarse por la forma de cruzarse entre asteroides y meteoros. 

Y la Tierra, aunque lejos aún, iba aumentando de tamaño vista desde la pantalla. 


En la Tierra seguían los problemas para los dos primeros habitantes de la nueva época, 
porque en aquellos momentos... 


CAPITULO IV 


— ¡Francis! 

Sibyl estaba mirando aterrada a través de la gran cristalera del despacho central bajo la 
cúpula del edificio. Francis, que buscaba entre los papeles de su tío, se levantó para ir hacia 
donde estaba la muchacha y observar la plaza. 

Allá abajo, a más de doscientos metros, un número incalculable de seres como el que 
momentos antes Francis había abatido con el rayo se hallaban concentrados cerca de la 
pequeña nave que le había transportado desde Gabon. 

—¡Cielo Santo! —exclamó el joven—. Es todo un ejército. 

—¿Has encontrado algo? — preguntó ella. 

—No. Por ahora no. Abuelo Milton dejó miles de anotaciones, pero hay que leerlas con 
calma. 

—-¿Qué vamos a hacer? 

—Quedarnos aquí. Es evidente que no pueden perforar las láminas de metal. —De pronto 
recordó el subterráneo donde una de las paredes había sido medio arrancada —, O quizá sí, 
pero necesitan tiempo... Con sus garras pueden perforar la tierra, pero el metal les resulta más 
resistente. 

—¿Crees qué es posible que dentro del edificio haya más? 

—Han podido entrar de dos maneras, por el subterráneo o después de que llegáramos 
nosotros y abriéramos las puertas. Parece que este edificio es lo que más les interesa. Deben 
haber tardado años y años tratando de abrir un boquete. Puede que hayamos llegado en el 
momento oportuno. 

—¡Un momento, Francis! —terció ella—. Dices que les interesa este edificio. 

—Todo parece indicar que sí. 

—Es un centro de tecnología avanzada y ellos... no son más que animales extraños, sin 
inteligencia, no es lógico. ¿Qué puede interesarles de lo que hay aquí dentro? 

Tras una pausa Francis manifestó: 

—Comida. 

—¿Qué? 

—Comida si... El cuerpo del piloto había desaparecido y también parte del profesor Laiko. 
Igual hicieron con los hibernados. 

-¡No! 

—Me temo que sí, Sibyl. Son antropófagos o como quieras llamarlo. Desgarran a sus 
víctimas para comérselas. Hubo un largo silencio que rompió Sibyl para inquirir. —¿Y de qué 
han vivido durante todos estos años? 

—No sabemos el tiempo que llevan en la Tierra. Lo ignoramos todo de ellos, pero quizá 
haya una explicación. Si encontrara algún apunte de mi abuelo... 

—Francis... Ve a deshibernar a los otros, yo buscaré esos apuntes. En cuanto encuentre 
algo interesante te avisaré por el transmisor. 

El joven consultó el reloj de cuarzo que había puesto en funcionamiento al pisar la Tierra 
al cabo de los doscientos cuatro años. Tomando como base la hora O, comprobó que habían 
transcurrido tres horas y cincuenta minutos. 

—Primero tengo que llegar a la nave. Debo informar al planeta Gabon de lo ocurrido, es 
justo. Y recabaré consejo. Son seres inteligentes y sé que me ayudaran. 

—No podrás cruzar la plaza. 

—Me abriré paso con el rayo. 

—Son demasiados. Y estás solo. Iré contigo. 

—Ni lo sueñes. 

—Si tú vas yo iré. Si te ocurriera algo... 

—Toma. —Le entregó un papel con las instrucciones—. Si me ocurriera algo sigue tú mi 
labor. Ahora voy a la nave y no te muevas. Mantente encerrada. 

El joven salió de la estancia, fue a por más armas. Dos fusiles cortas y dos pistolas. No 


había que meditar ningún plan de ataque, saldría disparando a discreción. No podría con todos, 
pero esperaba por lo menos conseguir ahuyentarlos. 

Cuando llegó a la planta baja del edificio se situó frente a la puerta de doble papel y 
esperó unos instantes antes de apretar el control remoto. Sabía que se estaba jugando todo a 
una carta, porque si los monstruos le atacaban en masa poco podría hacer. 

Apenas pulsó el botón, preparó los dos fusiles cortos. 

Como esperaba, una muralla de seres deformes de aspecto igual o parecido al que había 
abatido en la sala de los hibernados, se disponían a entrar en masa. 

—¡Quietos! ¡Fuera! —exclamó Francis uniendo la palabra a la acción y comenzó a 
disparar las dos armas. 

Los rayos impactaron en los cuerpos de los que se hallaban en primera línea y se produjo 
un ruido aterrador de gruñidos y gemidos. 

Tal y como ya había comprobado en la anterior experiencia, aquéllos eran difíciles de 
abatir pese a la potencia del rayo. Se resistían a caer, pero el fuego del láser los paralizaba 
obligándoles a contorsionarse y, por lo tanto, a frenar su carrera agresiva. 

Francis seguía disparando sin piedad. Los primeros en caer hicieron tropezar a los que 
venían detrás, y que a su vez recibían el fuego mortal en medio de un maremagnum de 
gruñidos ensordecedores. 

La estampa de aquel hombre joven y decidido luchando contra los seres fabulosos era un 
espectáculo dantesco, algo que ningún humano se hubiese atrevido a soñar. 

Los continuos rayos, sin embargo, iban haciendo mella en el terrible enemigo. Poco a poco 
la entrada fue quedando expedita porque los que habían podido librarse del ataque 
retrocedían, mientras los que estaban más atrás se apresuraban a desaparecer por los laterales 
de la plaza. 

Francis pensó que era la primera vez que había logrado infundir miedo a sus enemigos y 
cuando minutos más tarde asomó, aparte de los cadáveres de las criaturas que había 
conseguido abatir, que no eran más allá de la docena, la plaza había quedado vacía. 

Cerró la puerta tras sí y avanzó corriendo hacia la nave. Desde lo alto aunque él no 
pudiera verlo, Sibyl le estaba observando deseosa de que el joven saliera con bien de aquella 
extraña y peligrosa aventura. 

Ya dentro de la nave, Francis se sentó frente al cuadro de mandos y conexiones. Sabía que 
a pesar de la distancia era posible desde allí, gracias a la avanzada tecnología de Gabon, 
comunicar con el planeta. 

Durante el vuelo había observado en repetidas ocasiones todo lo que debía hacerse para 
obtener la conexión, que por otra parte resultaba bastante elemental por lo simplificado del 
procedimiento. 

Recordaba palabras oídas al profesor Laiko: 

«Todo consiste en la sencillez. En nuestro planeta no hay nada sofisticado, prácticamente 
un niño puede manejar todos nuestros aparatos.» 

Claro que la inteligencia de las gentes de Gabon era muy superior, ello explica de que el 
padre de Laiko a los veinte años ya fuese un reputado científico. 

Puso en marcha el contacto y la comunicación quedó establecida. 

—Aquí planeta Tierra. Habla Francis de Havilland. Francis de Havilland. Repito. 

Esperó. La pantalla le indicó la clave en que debía transmitir para la perfecta audición del 
mensaje. 

—Comprendo —dijo Francis y buscó la posición adecuada para transmitir de acuerdo con 
las instrucciones. 

Entretanto. Sibyl estaba buscando entre los apuntes del abuelo de Francis y allí encontró 
una nota que haría referencia al holocausto final. 

Habiendo previsto que este lugar concreto de Australia seria el menos afectado por las 
radiaciones nucleares, hemos construido una especie de fortaleza metálica aislada, utilizando el 
nuevo material Aluminita 2 de fuerte resistencia y totalmente aislante. Aparte del cuerpo principal de 
la edificación, en la plaza existen otras dependencias para albergar a la población que ha conseguido 
llegar hasta aquí... 

Se saltó la continuación, que no era sino un relato de lo acaecido en los tiempos que 
precedieron a la hora final del planeta Tierra. 

Más adelante Milton de Havilland proseguía. 

... Y el fin previsto ha tenido lugar. Se han cortado las conexiones con el resto de la Tierra. Nos 
consta que hemos quedado aislados y sólo podremos subsistir un corto espacio de tiempo, tanto 
porque la provisión de alimentos no puede durar eternamente, como por el peligro de que una posible 
filtración del exterior termine por contaminar la atmósfera pura de nuestra sede central... 


Más adelante proseguía. 

He decidido invernar a cuantos quieran someterse a la prueba. Tengo los medios necesarios 
(Véase libro rojo, primera página). 

Sibyl buscó afanosamente en el libro rojo. 

Allí el profesor Milton de Havilland narraba cómo una nave espacial apareció un día en el 
Oeste de los llamados Estados Unidos de América del Norte y cómo un personaje llamado 
Androz pidió hablar con una comisión de representantes legales de la Tierra. 

...la misión de esos seres era prevenirnos y buscar una solución antes de que se produjera el 
colapso final, entre sus recomendaciones figuraba la de frenar la tecnología que lejos de representar 
un avance estaba convirtiendo el Planeta en un nido de polución irreversible. (Sic) 

Los tecnócratas, los que ostentaban el poder, vieron en aquellas advertencias una intromisión en 
los propios asuntos. Por su parte los amos y señores que dominaban las potencias mundiales no 
querían renunciar a la supremacía y se acordó echar a los extraterrestres, las palabras «Guerra de las 
Galaxias» y «Venceremos» iban de boca en boca allá en América, donde un grupo de salvajes dio 
inicio a la batalla... 

Aquí Sibyl recordaba como el profesor no cesaba de pedir cordura y en medio de aquel 
terrible caos llegó a la nave para hablar con los inteligentes enviados de Gabon. 

Así —seguía el relato de Milion de Havilland— logré conocer a Laiko, entre las cosas de que 
hablamos figuraba el proyecto de hibernación en el que había dedicado tanto tiempo... 

La joven imaginó el diálogo. 

—Conozco a los de mi raza No cederán. Caminan hacia la destrucción, pero yo quisiera 
asegurar la continuación de la raza. Lo he estado estudiando, cuando la radiación destruya 
nuestro mundo tendrán que pasar doscientos años para que el aire recobre su pureza y los 
campos vuelvan a florecer... 

Y hablaron de la hibernación Y Laiko, el joven científico de veinte años pidió los apuntes 
que el profesor de Havilland tenía con respecto a la forma de llevar a término el experimento. 

—Expóngalos en esa pizarra electrónica —pidió. 

El profesor pulsó las teclas para que en la pizarra apareciera el esquema junto con la 
fórmula empleada. 

—Sé que me falta algo. 

—Hay un error en los rayos Gamma. El modo más simple es éste —Y Laiko expuso el 
sistema de una sencillez apabullante. 

Temperatura adecuada, sin capas de hielo, garantía total de que la paralización de las 
constantes se produciría sin causar la muerte y seguridad absoluta en el proceso de 
deshibernización al tiempo fijado de antemano. 

Sibyl pasó nuevamente a los primeros apuntes que estaba leyendo donde el profesor 
exponía que la mayoría fueron reacios a aceptar la solución y preferían vivir por medios 
naturales. 

Hasta entonces, la joven no había encontrado nada que ya no supiera. Es más, lo que 
estaba leyendo para ella era como si hubiese sucedido el día anterior, pero lo más interesante 
estaba en las últimas páginas del libro. Se refería a lo que sucedió tras la hibernación de los 
noventa y cuatro voluntarios. 

Allí, allí encontró Sybil la clave de todo. 


En la nave Francis había conseguido establecer la comunicación con el Centro Espacial de 
Gabon. Dio cuenta de la muerte del piloto y del profesor. 

No parecieron inmutarse. La gente de Gabon jamás exteriorizaba sus emociones, habían 
sido preparados para reaccionar fríamente, lo tenían previsto todo, incluso la muerte 
inesperada o repentina. La respuesta fue escueta. 

—Mandaremos una nave para recoger los restos del profesor. Tendrá nuestra ayuda si la 
necesita. 

—Creo que sí, pero deben darse prisa. 

—Estarán aquí mañana cuando amanezca. 

—Demasiado tarde. Necesito tranquilidad para deshibernar a mis amigos. 

—Usted ya ha hecho el viaje. Sabe el tiempo que se tarda. Imposible llegar antes. 

—Sí, claro. 

—Descríbanos cómo son sus atacantes, quizá sepamos el medio de destruirlos 
rápidamente. 


Cuando el joven iba a replicar una sombra al fondo de la nave se incorporaba lentamente. 
Una de aquellas criaturas había permanecido adormilada dentro del aparato sin que hasta 
entonces Francis hubiese notado su presencia. 

Fue el gruñido lo que le puso en alerta. Se revolvió cuando la sombra avanzaba sus garras 
hacia él. Con sus largos brazos estaba a punto de alcanzarle el rostro. Francis se echó hacia 
atrás. 

—¡No! —gritó, buscando el arma que con el movimiento le había caído al suelo. No tenía 
demasiado espacio para maniobrar y el monstruo, metido entre los asientos traseros, intentaba 
abrirse paso. 

Del transmisor de Gabon le llegó una voz. 

—Tenga cuidado. No se deje arañar, posee radiactividad que transmite con sus garras. 

Las garras de aquella criatura mitad humana mitad animal se aproximaban al cuerpo de 
Francis, que no conseguía alcanzar la pistola de rayos. Sólo unos pocos centímetros le 
separaban de las agudas uñas de su enemigo. 

—Tenga cuidado. Francis. Es muy peligroso —repetía la voz llegada desde el planeta. 

Francis jadeaba. Estaba a punto de luchar cuerpo a cuerpo con su enemigo, pero como si 
desde el planeta salvador hubieran adivinado sus intenciones le previnieron de nuevo. 

—Rehuya la lucha, Francis, acabe con él. Utilice el fumigador que está junto al pupitre del 
piloto. 

Con la mano Francis dio con un objeto parecido a un frasco de spray sujeto con un tubo a 
un depósito. Lo tomó en sus manos cuando las garras de la bestia estaban a milímetros de su 
piel. 

Pulsó un botón. Un chorro de un líquido surgió del dispositivo, que al alcanzarle produjo 
una llamarada. La bestia quedó fulminada. 

Entonces la voz recomendó. 

—No lo toque sin aislarse. Tome uno de los trajes que hay en el compartimento de atrás. 
Utilícelo. 

—SÍí, lo haré. Gracias por todo. 

—Ponga atención. Si los seres de que nos ha hablado son como éste no le quepa la menor 
duda de que se trata de congéneres suyos. 

—¿De mi raza? 

—Sí, Francis. Son terrícolas. 

—No es posible. 

—Son mutaciones —concluyó el informante. 


CAPITULO V 


—Mutaciones —repitió Sibyl—. Tu abuelo lo explica en las últimas páginas de este libro. 
Es realmente apasionante. -Y le mostró el libro de tapas azules que había estado leyendo y 
añadió—: Tiene varios libros. Cada color trata de un asunto diferente. Esta es la historia de la 
hibernación y las consecuencias que podrían sufrir los que se negaron a someterse a ella. 

—En Gabon lo han reconocido en seguida. Es increíble. 

—Parece que en la parte menos dañada del planeta que es esta en la que nos hallamos, la 
vida prosiguió. Llegaron gentes de otras partes con los medios que tenían a su alcance Todos 
ellos se hallaban contaminados, muchos murieron, pero los que pudieron resistir formaron 
clanes y como es lógico se aparearon. En el transcurrir de los años, tu abuelo vaticinó 
mutaciones sustanciales. 

—¡Es espantoso! 

—La explicación de que su meta era este edificio se debe a que aquí presentían que se 
hallarían seguros, pero tu abuelo no podía abrirles las puertas para evitar la contaminación del 
lugar y la destrucción de los hibernados. Explica con pena como la gente llegaba hasta la 
puerta implorando la entrada. 

Francis leyó aquella parte del libro. 

Sólo habla quedado yo con mi ayudante Pierre. Eramos los únicos supervivientes que debíamos 
velar para que las instalaciones no sufrieran el menor daño, a fin de evitar que todo nuestro esfuerzo 
hubiese resultado inútil. Sentíamos pena de aquellos desgraciados, pero nada podíamos hacer por 
ellos. Y se fueron disgregando, presentí que un terrible acontecimiento podía convertirse en realidad. 
Doscientos años son suficientes en una época que precede a la catástrofe para que se produzcan un 
sinfín de mutaciones. Quizá, querido nieto, no te deje el mundo ideal con el que había soñado, pero lo 
he intentado... 

Dejó el libro. 

—Parece que fue lo último que escribió. Aquí dice que había cumplido los noventa y dos 
años. Pierre había muerto antes que él. Parece que ya no le quedaban fuerzas. 

—-Con ese libro quiso prevenirte —dijo Sibyl. 

—SÍí. Debí haberlo leído antes, pero tenía prisa para realizar la tarea principal. 

—¿Qué te han dicho en Gabon? 

Francis que llevaba puesto el traje aislante, llevaba otro que había tomado de la nave y lo 
entregó a Sibyl. 

—Póntelo. Llevan contaminación en las garras, la transmiten por contacto. 

—¿Crees qué pueden haber contaminado el edificio? 

—Lo averiguaremos. 

Conectó el detector de radiaciones y comprobó con satis facción de que el ambiente en el 
interior era totalmente puro. 

—¿Has pedido ayuda? 

—No llegará hasta mañana. Demasiado tarde. Debemos empezar a trabajar. Tú me 
ayudarás. Sibyl. Yo volveré al laboratorio. Tú entretanto cuídate de los demás. Léete las 
instrucciones que te di antes. 

—Sí. Francis. 

Tomó otro control remoto, el que había pertenecido a su abuelo y lo entregó a la 
muchacha. 

—No te olvides nunca de cerrar la puerta. De momento las paredes metálicas nos 
ayudarán a mantenernos lejos del peligro. 

Francis ignoraba que el edificio estaba invadido por aquellas criaturas que habían entrado 
utilizando el subterráneo que ellos mismos habían perforado. Entre todos arañaban la única 


puerta que les impedía el paso hacia las estancias superiores, pero lo que no habían conseguido 
años de esfuerzos iban a lograrlo gracias a la técnica de otro planeta. 

Sí, porque uno de aquellos seres deformes había entrado en la nave y de ella salió 
llevando consigo una pieza cilíndrica. Era un tubo del que sobresalía un pequeño cañón de 
menor diámetro y bajo el cual tenía una palanca. 

El individuo accionó la palanca y apuntó hacia la Tierra. Un poderoso rayo azulado abrió 
un boquete en la superficie asfáltica de la plaza. Una extraña y siniestra sonrisa pareció 
dibujarse en aquella faz deforme. Quizá su inteligencia menguada no le permitía hablar, y 
quizá tampoco entendía en su totalidad las palabras que pudieran dirigirle, pero sabía 
perfectamente cómo utilizar aquello y en qué iba a utilizarlo. 

Lanzó unos gruñidos y no tardaron en aparecer otros compañeros de raza, a los que 
mostró altivamente su descubrí miento del cual hizo una demostración. 

Parecía darles a entender que aquello era mucho mejor que las armas de rayos que 
utilizaban los de dentro del edificio; y con aquel artefacto en la mano se dirigió hacia la puerta 
principal. 

Apuntó hacia los plafones metálicos y emitió unos gruñidos con los que parecía decir 

—Por fin nos adueñaremos del recinto. 

Los demás agitaron las manos en señal de triunfo. 

Francis en el laboratorio seguía trabajando para encontrar la anomalía que impedía la 
deshibernación de Ton Vadoz, mientras la joven compañera se disponía a ocuparse de otro de 
los conservados en la cabina. Pero nuevamente sufrirían una importante interrupción porque 
las criaturas que estaban en la puerta principal gruñían con júbilo ante lo que consideraban un 
triunfo absoluto. 

El portador del lanza rayos había comenzado a accionar y tal como imaginó actuó como 
un taladro perfecto que cortaba la puerta metálica con la misma simplicidad que un cuchillo 
corta la mantequilla. 

Cierto que una mano hábil y experta hubiese terminado bien pronto, pero los 
movimientos del mutante todo y con ser torpes conseguían el mismo efecto. 

Francis atento a lo que le ocupaba se le escapaba ver lo que emitía una de las pantallas 
del laboratorio, cuya cámara estaba situada en el hall. La imagen televisiva mostraba 
claramente cómo el corte de la lámina se iba prolongando. 

—Sibyl —preguntó a través del transmisor—: ¿Cómo va todo? 

—Todavía no he empezado. Quiero asegurarme bien. 

—Si hay alguna dificultad avísame. 

—¿Y tú? ¿Qué tal? 

—Parece que hay una interferencia en los rayos La he captado pero no consigo desviarla. 
No creo que tarde mucho... 

Fue entonces cuando levantó la mirada y vio la pantalla que reflejaba lo que estaba 
ocurriendo en el hall. 

—¡No! —exclamó. 

—¿Pasa algo? —inquirió Sibyl desde la sala de hibernación. 

—Sí, Sibyl. Déjalo todo y reúnete conmigo. Deprisa. 

Poco después, ella era testigo de lo que estaba ocurriendo. 

—No sé cómo lo han conseguido, pero poseen un taladro. Ahora se adueñarán del edificio 
si antes no lo impedimos. 

¿Impedirlo? ¿Cómo? 

Ellos poseían aquel arma muy superior a la de ellos dos y eran muchos, demasiados para 
pensar en una lucha con garantías de éxito. 

—Si no los detenemos, Sibyl, el futuro del planeta estará en manos de los mutantes — 
sentenció Francis. 

El rayo seguía cortando la plancha metálica; en pocos minutos los asaltantes habrían 
conseguido su objetivo de adueñarse totalmente de la fortaleza que hasta entonces había sido 
el edificio de la Central de Investigaciones Científicas. 

La pareja, los dos únicos supervivientes de una época ya remota en el tiempo fueron a por 
nuevas armas. Instalaron una especie de bazooka en el rellano de la escalera principal, 
protegiéndose detrás de un parapeto metálico. 

—Es nuestra última oportunidad —murmuró Francis sin demasiadas esperanzas, pero 
dispuesto a combatir hasta su último aliento. 

Sibyl le apretó el brazo. Estaba con él, dispuesta a correr su misma suerte. 

El taladro continuaba su misión, ya faltaba muy poco para que los mutantes tuvieran la 
entrada franca. El zumbido del rayo azul era la amenaza prepotente que mantenía en tensión a 


los dos jóvenes. 

Los segundos se sucedían veloces, el momento se acercaba, los últimos centímetros de 
plancha estaban a punto de ser totalmente cortados. 

Gruñidos unánimes de triunfo sonaban en el interior, cuando al fin la plancha cedió. 

—¡Ahora! —gritó Francis. Accionó el bazooka y una poderosa llamarada surgió de la boca 
del cañón. 

Aquel rayo destructor alcanzó de lleno a los que entraban en tromba, que frenados por el 
impacto retrocedieron, cayendo y retorciéndose entre horripilantes gruñidos. El desconcierto 
era general y Francis seguía accionando la palanca rociando con el fuego letal a sus enemigos 
que pese al contraataque adversario seguían agolpándose en la puerta. 

El portador del taladro había sido uno de los primeros en caer fulminado, pero alguien se 
hizo con él y dio a entender a los demás que retrocedieran para apartarse de la línea de fuego 
enemiga mientras él disparaba el rayo azul de Gabon. 

La mayor potencia del arma y su mayor poder efectivo no tardaron en hacerse notar. El 
taladro horadaba la plancha del suelo y de las paredes al primer impacto y tanto Francis como 
Sibyl tuvieron que retroceder, dejando el rellano para dirigirse al piso superior donde estaba la 
inmensa sala de conferencias y reuniones. 

—No podemos hacerles frente cara a cara. Ese rayo es mortífero. Sólo nos queda una 
solución, llegar a la nave y atacarles desde el aire. 

—Ellos se refugiarán aquí dentro, Francis. Su objetivo son los hibernados, nuestros 
compañeros. ¿Qué será de ellos? 

Sí. Francis era consciente del peligro, pero para poder proteger a los demás primero debía 
pensar en protegerse a sí mismo y a su única compañera. 

—Es lo único que podemos hacer, Sibyl. Si acaban con nosotros ellos tampoco podrán 
salvarse. 

Miró hacia los ventanales. 

—Escaparemos por allí. Podremos saltar. Cuando se den cuenta ya habremos llegado a la 
nave. 

Corrieron hacia aquella última salida. Por la escalera los mutantes subían en tropel. Se 
movían torpemente, les faltaba la agilidad de los humanos, pero avanzaban sin descanso y el 
que llevaba el taladro seguía disparando el poderoso rayo azul, perforando paredes y cristales. 

Francis ya no lo dudó, rompió el cristal lanzando el rayo de la pistola que llevaba consigo 
y cuando el boquete fue lo suficientemente grande se volvió hacia la muchacha. 

—Y o saltaré primero. Sólo son cinco metros. En cuanto te dé la señal, tú me sigues detrás. 

Sibyl asintió. 

Los mutantes estaban a punto de llegar ya al gran salón. El peligro era inminente, 

Francis tomó impulso y se dejó caer flexionando las piernas, su buena condición física le 
permitió llegar al suelo sin problemas, pero de un lado surgieron sendos rugidos. Dos mutantes 
habían visto su acción y se apresuraban a atacarle lanzando sus guturales gritos de guerra. 
Francis se revolvió abatiéndoles con la pistola. 

—;¡Francis! —llamó Sibyl desde arriba. 

El joven después de asegurarse que sus dos enemigos ya no podían atacarle hizo una seña 
a la joven. 

—¡Vamos! ¡Salta! 

Se colocó debajo para detener la caída de Sibyl que fue a parar a sus brazos. Estaba 
agitada, lívida. 

—Están ahí arriba, Francis. En el salón. 

—Démonos prisa. A la nave. 

Francis tomó la delantera cogiendo a la muchacha de una mano. A ella le costaba seguir el 
ritmo de su compañero, pero comprendía que de la rapidez de la carrera dependía el que 
pudieran llegar a la nave y, por lo tanto, salvar sus vidas. 

Por detrás del aparato surgieron tres rugientes monstruos levantando los brazos y 
mostrando sus afiladas garras. Francis sin detener la carrera disparó a discreción. Los gruñidos 
de aquellas bestias deformes se tornaron más roncos y Francis continuó disparando. 

—Fuera, fuera de aquí —gritaba. 

La nave estaba ya cerca. Tenían que alcanzarla, tenían que llegar a toda costa. 

En su loca carrera apenas percibían aquella espantosa música de fondo surgida de las 
gargantas de sus enemigos. Un auténtico concierto de gruñidos acompañaba su desenfrenada 
fuga, y tras ellos, allá en el ventanal por el que habían huido, el portador del taladro lanza 
rayos asomó su arma. 

—Un esfuerzo más —pidió Francis. 


El rayo del mutante comenzó a funcionar, pero merced a su escasa puntería la trayectoria 
del fuego pasó lejos de ellos. 

Faltaban todavía media docena de metros, cinco, cuatro... 

Pero el rayo seguía funcionando y con una mayor precisión podía alcanzarles de un 
momento a otro. 

Dos metros, uno. 

Francis soltó a la muchacha y se arrojó al suelo. 

—Sube tú, de prisa. —Y desde el suelo disparó su pistola. Más certero pese a la tensión y 
el nerviosismo del momento su rayo alcanzó los cristales perforándoles y ahuyentando 
momentáneamente a su atacante. Aquellos breves segundos bastaron para ponerse en pie y dar 
el salto final hacia la nave desde cuya entrada Sibyl gritaba: 

—Vamos. Francis. De prisa. 

Una vez dentro, accionó rápidamente los mandos para cerrar la puerta y el aparato 
quedará completamente impermeable. 

Fue entonces cuando sonó la voz. 

—Sé que podéis escucharme. No os mováis. Venimos en vuestra ayuda. 

Francis miró a través de la carlinga. 

—Mira. Es una nave —indicó a Sibyl. 

Un objeto brillante se aproximaba a gran velocidad. 


Otra nave, de dimensiones más reducidas había puesto también rumbo a la Tierra. 
Procedía de Gabon y en ella viajaban tres hombres: el piloto y otros dos que observaban 
circunspectos la marcha rauda del vehículo que era hermano gemelo del que había sido 
utilizado para transportar a Francis a la Tierra después de su larga hibernación. 

Pero ese bólido del espacio aún estaba demasiado lejos para ser visible desde el planeta 
Tierra. 


Más cercana estaba la que había divisado Sibyl desde la cúpula del gran edificio del 
Centro de Investigaciones Científicas del planeta regenerado. 

Sin embargo, aún no era posible distinguir la gran magnitud del vehículo del que parecía 
ser dueño y señor aquel hombre alto de túnica acorazada que seguía sentado en su trono, 
accionando palancas y dispositivos. 

Consultó una especie de reloj y habló a través de un micrófono incorporado en el pupitre. 

Utilizó un lenguaje extraño que habría podido traducirse como: 

—Nos estamos acercando al planeta Tierra. Todos permanecerán en sus puestos sin tomar 
iniciativas. Os atendréis a mis órdenes. Recordadlo. Nuestra llegada es inminente. Repito. 
Inminente. 

Y ya era posible desde el espacio ver la configuración del globo terráqueo, limpio de 
polución, bañado por el Sol en la zona correspondiente al antiguo continente que se llamó 
Oceanía. 


CAPITULO VI 


Los mutantes iban saliendo poco a poco del edificio. La aparición de la nave soltando 
cantidad de humo rojizo había llamado poderosamente su atención. 

La voz autoritaria de los que estaban a punto de aterrizar se escuchó de nuevo. 

—Que todo el mundo salga a la calle. No intenten nada contra nosotros. Nuestras armas 
son más poderosas y pueden acabar con todos. 

Del interior de la nave de Gabon, Sibyl comentó: 

—Debe ser la gente que viene en nuestra ayuda. 

—Imposible. No pueden llegar hasta mañana al amanecer. 

—Pues ¿quién son ésos? 

—No lo sé, pero por lo menos nos han dado una tregua y parece que quieren ayudarnos. 

La poderosa nave detuvo su marcha a unos trescientos metros del suelo de la plaza. Era 
inmensa y muy capaz de transportar a un ejército entero. 

—Extraordinario —comentó Francis. 

De la parte inferior de la astronave se abrieron unas compuertas y por ellas aparecieron 
tres artefactos redondos en forma de globo que descendieron rápidamente hasta posarse en la 
Tierra, cerca de la nave de Gabon. 

Del interior de aquellos globos salieron tres seres. Uno parecía normal y su vestimenta 
consistía en una casaca acorazada y un casco en forma cónica, las otros dos eran simples robots 
que se situaron al lado de su jefe. 

Francis murmuró: 

—Sean quienes sean creo que debemos salir a darles la bienvenida... A mi abuelo le 
hubiera encantado todo esto. Lástima que no pueda verlo. 

Francis abrió la puerta y se plantó en lo alto de la escalera, a su lado se situó la 
muchacha. 

—Mi nombre es Francis de Havilland, uno de los pocos supervivientes del planeta Tierra. 
Mi compañera se llama Sibyl y os damos la bienvenida si venís en son de paz. 

—En son de paz venimos y dispuestos a ayudaros. Sabemos que tenéis problemas. Lo 
hemos detectado desde el espacio. Esta es una nave patrullera. Nuestros antepasados ya se 
habían acercado en alguna ocasión a este planeta, pero nada bueno se podía conseguir. Vuestra 
gente se empeñó en estropearlo. Me extraña que hayáis sobrevivido. 

—Es largo de explicar, pero dime, ¿de dónde vienes tú? 

—De Koniz, está en una lejana galaxia, pero como ves hablo tu idioma. 

—SÍ. Al parecer nuestro planeta era el más atrasado de todos en sus tiempos de esplendor. 

—¿Esplendor? Nunca tuvisteis esplendor... Os creíais que lo habíais descubierto todo. 

—¿Es verdad que veníais a espiarnos? Me refiero en el siglo XX. 

El recién llegado soltó una carcajada. 

—Desde mucho antes de que empezarais a medir vuestro tiempo ya conocíamos este 
planeta y otros lo habitaron hasta que encontraron lugares mejores... Pero ya hablaremos de 
esto si tanto interés tienes. 

Se oyeron algunos gruñidos de los mutantes que se iban agolpando lentamente en torno a 
los recién llegados. 

El hombre de Koniz se volvió y dio una orden a los robots utilizando un idioma que ni 
Francis ni Sibyl lograron entender. Los robots se volvieron al mismo tiempo y extendieron los 
brazos soltando seguidamente un chorro de humo rojo. Cuando aquel humo alcanzó a los 
mutantes éstos gruñeron con más fuerza para caer fulminados. En un instante, una docena de 
ellos habían muerto. 

El hecho, sin duda enfureció al poseedor del rayo azul que disparó contra uno de los 
robots el cual al recibir el impacto quedó inmovilizado y de las juntas de su constitución 
empezaron a salir chispas. 

El amo de los robots lanzó una maldición y dio una orden al otro que en seguida volvió a 
utilizar el humo letal contra el causante de la paralización del primer robot, que cayó 


fulminado como el anterior. Acto seguido, el propio robot fue en pos del arma caída que 
recogió para ir a entregarla a su jefe que al recogerla volvióse hacia la pareja de terrícolas para 
presentarse. 

—A propósito. Podéis llamarme Konek... que por cierto en uno de vuestros idiomas 
significa FIN. Yo soy esto, el Fin de todas las cosas. Las buenas y las malas. Me basta con 
proponérmelo. Vengo de una raza de gente invencible y... cuando hay que ayudar a alguien me 
pongo a su lado... ¿Cuál es vuestro problema? 

—Ya le dije que era una larga historia... No hubiera existido problema de no aparecer 
éstos. Si quiere podemos hablar allí. —Y señaló el edificio—, pero temo que con esa gente a 
nuestro alrededor... 

Señaló a los mutantes otra vez, pero Konek dio unas órdenes a través de un aparato que 
llevaba adosado a su casaca acorazada y, de inmediato, de la gran nave surgieron hasta media 
docena de globos como los anteriores. 

—Mis robots les mantendrán a raya. Ahora vamos y explícame esa historia... 


ES 


Francis había mostrado a su visitante las salas de los hibernados para pasar luego a los 
laboratorios y terminar en la sala de conferencias de la primera planta. 

Mientras mostraba lo principal del edificio había estado contando a Konek toda la historia 
a grandes rasgas, concluyendo con lo acaecido desde su regreso al planeta Tierra hasta aquellos 
momentos. 

Sentados ya en la gran mesa, Konek tomó la palabra. 

—En primer lugar estoy dispuesto a ayudarte. Te quitaré de encima a los mutantes. Ya ves 
que es tarea fácil, con un par de robots me basta para acabar con todos. Mis globos de 
observación me permitirán llegar hasta los lugares más recónditos y ver si alguno ha quedado 
escondido. Insisto en que es tarea fácil, pero me permitirás que a cambio de mi ayuda imponga 
ciertas condiciones. 

—Me gustaría poder firmar de antemano que acepto su ofrecimiento, pero yo no soy el 
jefe aquí. 

—¿Quién si no? Eres el único superviviente varón. A menos que hayas delegado en Sibyl 
las tareas ejecutivas. 

—No es eso, Konek. El que yo haya sido el primero en volver a la vida al cabo de esos dos 
siglos no significa que sea el jefe. Entre los hibernados está Gérard de Moliere. El y mi abuelo 
compartían el mando de la comunidad. Mi abuelo cuidaba de la parte científica y Moliére la 
burocrática. Era nuestro presidente en funciones. Es lógico que respete su jerarquía. 

—Es curioso. La vida de tu jefe depende de ti. Sí. Es curioso,.. Bien. Entonces deshiberna a 
tus camaradas y cuando tu presidente esté en condiciones que hable conmigo Mientras yo 
mantendré a raya a esos humanoides que entorpecen tu labor. Son inteligentes después de 
todo. Observa que desde nuestra llegada no hacen nada por atacar, saben de parte de quién 
está la fuerza y nos respetan. En todos los habitáculos de la galaxia ocurre igual. La fuerza es la 
que impone la sumisión. Sin fuerza no hay respeto por las leyes establecidas y si no se protegen 
las leyes se cae en la anarquía. Vosotros los terrícolas sabéis algo de esto. 

—Bueno, oí decir que la democracia no es la mejor manera de gobierno, pero sí la menos 
mala, ¿Cuál es el sistema de tu planeta Konek? 

—El absoluto respeto a la ley. 

-¡Ah! ¡Claro! 

Konek sonreía, mientras jugueteaba con el lanzarayos que los mutantes habían tomado de 
la nave de Gabon. 

—Magnífica arma —comentó—. Un poco anticuada pero eficaz. Si... 

—No es de nuestro planeta —explicó el joven. 

—¡Oh! ¿Y cómo la tenía esa gentuza... esos humanoides de una raza inferior? 

—La debieron coger de la nave. Ya se lo he dicho. Yo vine de Gabon. Ellos me 
prometieron su ayuda, pero desgraciadamente no podrán llegar hasta el amanecer. 

—¡Gabon! —exclamó Konek poniéndose en pie—. No debes fiarte. 

—¿Por qué? —preguntó Francis extrañado—. Ellos me ayudaron. 

—Para su provecho... Muchacho, debes hacerme caso, comunícate con esa gente y dile 
que no es necesario que vengan. Correrías un grave peligro. Sé lo que me digo. 

—No lo entiendo. El profesor Laiko era una gran persona. El me deshibernó allá en su 
planeta y estaba dispuesto a enseñarme muchas cosas que luego podría utilizar en provecho 


propio para organizar de nuevo nuestro planeta. Desgraciadamente murió y murió por 
acompañarme. Igual le ocurrió a su piloto. 

—Un piloto siempre debe de estar dispuesto a morir. 

—Pero ellos no venían en son de guerra. Era un favor lo que me estaban haciendo. ¿No lo 
comprende Konek? 

—FEres tú el que no entiende, muchacho. Tienes madera de héroe, como todos los 
pioneros, pero careces de maldad, igual que el viejo Laiko vivía sólo para su ciencia. Ignoraba 
lo que ocurría aquí, pero los demás sí lo sabían. 

—-¿Qué quiere decir? 

—Quiero decir que ahora lo entiendo todo. Estos mutantes llevan años aquí y en Gabon lo 
sabían. En muchos planetas lo sabían... Pero hablemos de Gabon. 

Sibyl escuchaba atenta, no comprendía nada y cambió una mirada con Francis que a su 
vez dijo: 

—Explíquese mejor. 

—+Es sencillo de comprender. Querían librarse del profesor Laiko. Era un estorbo para 
ellos, pero su código les impide eliminarse a sí mismos y por eso lo mandaron a la Tierra, 
sabiendo que los mutantes acabarían con todos. 

Francis quedó realmente sorprendido. No sabía qué decir. Le costaba creer las palabras de 
Konek, el hombre llegado de Koniz que seguía jugueteando con el artefacto de Gabon, y que 
terminó dejando sobre la mesa para ponerse en pie. 

—Realmente nunca hubiera imaginado una cosa así. 

—Ahora estás prevenido. 

—De cualquier modo, ellos vendrán. Quieren llevarse los restos del profesor. 

—Claro, para mostrarlos a todos los suyos y demostrar así que ha muerto fuera del 
planeta. 

—Cuesta creerlo. La verdad. 

—Pues la verdad es la que te he dicho, Francis. Ten cuidado. Si ellos descubren que lo 
sabes acabarán contigo. Cuando vengan mañana procura despacharlos cuanto antes. Y ahora 
ponte a trabajar. 

—Sí, Konek. Ahora mismo. 

Fuera ya de la sala y de camino a la sala de hibernación Sibyl murmuró. 

—-¿Tú qué piensas de todo esto, Francis? 

—No lo sé. Konek parece sincero. Nos ayuda, pero tiene algo especial... Se parece a esos 
antiguos dictadores que hubieron en nuestro planeta en la antigiiedad. Es altivo, parece muy 
seguro de sí misma 

—Y habla de la defensa de la ley por el miedo. Yo al menos lo he entendido así. ¿Crees 
que es de fiar? 

—Insisto en que gracias a él podemos continuar nuestra labor, pero me gustaría saber que 
condición exigirá a cambio. 


CAPITULO VII 


Subsanada la interferencia, Francis pudo liberar a Tom Vadoz. mientras Sibyl hacía lo 
propio con Clementina Langan y ambos recién incorporados a la vida manifestaron igual 
satisfacción y aquella sensación de no haber notado para nada el paso del tiempo. Clementina y 
Tom se incorporaron a la tarea de ayudar a Francis y Sibyl, multiplicando de esta forma la 
rapidez. Así diez minutos más tarde otros cuatro hibernados salían de la cabina. Ya eran ocho 
dispuestos a libertar a otros tantos. 

Y de ocho pasaron a dieciséis, mientras Francis hada un recuento de las víctimas de los 
mutantes. 

—Once —murmuró, depositando sus restos en el suelo, mientras ya la mayoría de los 
hibernados habían vuelto a la vida. El rumor de voces, las felicitaciones mutuas y los abrazos 
se repartían por doquier. 

El total, descontados los infortunados, de ochenta y cuatro incluyendo al propio Francis 
que no contaba en el censo de los hibernados en la Tierra. 

Cuando ya estuvieron todos, Francis tomó la palabra. 

—Tal y como estaba previsto, nuestro presidente Moliére será quien asuma sus funciones, 
pero antes debo informaros de una serie de sucesos que han ocurrido... 

—-¿No es habitable la Tierra? 

—¿Sigue la radiactividad? 

—¿Cómo están los campos? 

Las preguntas llovían de todas partes. Todo el mundo quería saber. Francis impuso 
silencio. 

—Calma, calma, por favor... La Tierra, según los cálculos de mi abuelo, posee el mejor de 
los climas. El aire está absolutamente purificado. Hay verdor en los campos, el agua discurre 
por los riachuelos y en los prados podréis ver cómo crecen las flores silvestres... En el almacén 
supongo que se conservan las semillas que mi abuelo también hibernó para su conservación. 
Estoy seguro que en cuanto sean sembradas fructificarán y darán una buena cosecha. Por ese 
lado todo va bien. Tampoco necesitamos construir viviendas ya que sólo somos los que estamos 
aquí y vamos a perdernos en medio de ese enorme edificio, lo que quiero deciros a todos es 
otra cosa. 


Entretanto, en el exterior los mutantes rodeaban, mirando llenos de curiosidad a los 
robots que permanecían inmóviles como si fueran incapaces de moverse por sí mismos y se 
reanudaron los gruñidos como si a pesar de su instinto no temieran nuevas consecuencias. Las 
garras de aquellos seres arañaban los cuerpos metálicos de aquellos guardianes que sólo 
parecían obedecer a la voz de su jefe. 

Animados ante la pasividad de los robots los mutantes consiguieron derribar a uno de 
ellos y saltaron encima, tratando de aplastarlo con sus pies desnudos. Los gruñidos aumentaron 
del todo. En las sombras de la noche y vistos a distancia semejaban un puñado de simios 
rabiosos en son de guerra. 

El griterío era tan grande que llegó a oídos de Konek que paseaba erguido por el gran 
salón en espera de la aparición de los terrícolas. 

—¿Qué sucede allá abajo? —murmuró y al acercarse al ventanal observó al robot que las 
mutantes habían derribado y vio también cómo surgían nuevos monstruos de otros rincones, 
todo lo cual le indignó. Su rostro se contrajo en una mueca de contrariedad y a través de su 
emisor inserto en la túnica acorazada dio unas órdenes. De inmediato, los otros robots entraron 
en acción llenando la plaza de aquel humo rojizo, prácticamente inodoro que, sin embargo, 
tenía propiedades letales. 

En breves momentos la gran plaza quedó cubierta de cadáveres y Konek siguió dando 


órdenes a los robots que se desplazaron hacia los ángulos. Parecía estarles indicando que 
buscaran y exterminaran a todo ser viviente. 

El resplandor de una Luna llena más clara que nunca bajo un cielo estrellado de una 
pureza sin límites, dejó ver nuevas humaredas indicativas de que otros humanoides habían sido 
abatidos. 

Una de esas mutaciones, sin embargo, logró escapar a la acción exterminadora de los 
robots y pudo adentrarse en una cueva a las afueras de la plaza, pero no lejos de ella. 

Los robots regresaron con la misión cumplida. Los ojillos hundidos del mutante 
observaban desde la oscuridad. 


ES 


Los ochenta y cuatro nuevos terrícolas hicieron su aparición en la sala principal. Ya sabían 
todo lo que había ocurrido y se acercaron con curiosidad a los ventanales. Entonces, pudieron 
observar aquella terrible matanza. 

—¿Qué es esto? 

Sibyl murmuró: 

—Konek ha cumplido su palabra. Creí que esperaría para hablar primero con nosotros. 

—Yo también. Debe de estar muy seguro de que aceptaremos sus condiciones. 

El presidente habló: 

—Sea quien sea ese individuo, su presencia nos ha ayudado. Gracias a él, Francis y Sibyl 
han podido devolvernos la vida. Ya no les quedaba mucho tiempo. Por cierto ¿Dónde está? 

Konek no estaba en el salón. 

—Dijo que nos esperaría —explicó Francis. 

—Debe estar curioseando —adujo Sibyl—. Luego nos hablará de nuestro gran retraso con 
respecto a otros planetas, pero se puede ser feliz con lo que se tiene. 

Clementina terció. 

—Ahora el futuro del planeta está en nuestras manos. Podemos moldearlo a nuestro gusto. 
Hacer de él un modelo. 

El presidente sonrió comprensivo. 

—De poco servirá nuestro idealismo si no sabemos transmitirlo a nuestros descendientes y 
ésta es una tarea que hay que realizar cuanto antes... ¿No os parece? 

Las parejas más jóvenes cambiaron entre sí miradas de complicidad. En el fondo estaban 
deseando unirse y quizá en aquellos momentos más de uno no pensaba precisamente en la 
dependencia. ¿A qué negarlo? No eran autómatas sino seres humanos deseosos de amar y gozar 
del placer de la entrega mutua. 

—No es necesario que esperemos todos a Konek —dijo el presidente—. Que cada cual elija 
el apartamento que desee. Todo el edificio es vuestro. El ala este, como ya recordaréis era la 
destinada a vivienda. 

Algunos matrimonios que decidieron permanecer juntos deseaban también renovar sus 
relaciones, pero esperaron prudentemente. 

—Podéis marcharos todos, sólo pido que se queden conmigo Francis y Sibyl, puesto que 
fueron los que primero hablaron con ese individuo. Luego, si hay algo que solucionar lo 
haremos entre todos. Desde este momento os aseguro que cualquier determinación que haya 
que tomar se hará por unanimidad: si no se consiguiera en una primera votación, ganaría la 
mayoría absoluta y en último caso la mayoría simple, aunque yo preferiría que estuviéramos de 
acuerdo en todo. Ya sé que es difícil, pero recordad que debemos al abuelo de Francis la 
continuidad de la vida humana en el planeta Tierra y que hemos sido llamados para hacer de él 
un mundo modélico. Debemos ser tolerantes los unos con los otros y aceptar las cosas que se 
dispongan aunque no nos gusten. Siempre procuraremos hacer lo mejor para el bien común. 
Más adelante nombraremos una comisión de gobierno. Si queréis que siga al frente, lo haré 
gustoso, pero además necesitaré la colaboración de por lo menos otras seis personas para 
compartir el peso de la responsabilidad. 

Se aclamó al presidente y todos recogieron la sugerencia de aceptar aquellas horas de 
intimidad. La mayoría de los ex hibernados ya tenían pareja antes de someterse a la prueba y 
los que estaban indecisos no tardaron en encontrar a su media naranja. 

Tom Vadoz que siempre se había preocupado por la cultura física, había puesto los ojos en 
Clementina que fue a la primera muchacha a quien vio después de Sibyl. Y Clementina estaba 
libre. Dedicada a las labores didácticas antes del holocausto no había tenido tiempo de 
comprometerse y ahora Tom le parecía una buena pareja. 


Cuando el presidente, Francis y Sibyl quedaron solos, la muchacha comentó: 

—Es extraño tanto silencio. 

Desde el ventanal el presidente dijo: 

—Habrá que quitar esos cadáveres. 

Y Francis sugirió: 

—Puede que los robots de Konek se encarguen. —Miró hacia lo alto y declaró extrañado 
—: ¡Ha desaparecido! 

—¿Qué? — inquirió el presidente. 

—La nave de Konek, estaba suspendida en el aire, cerca de la cúpula. No se la ve. 

Sibyl corroboró asintiendo. 

—Vamos arriba —propuso Francis. 

Con el ascensor llegaron hasta la cúpula y desde allí confirmaron sus sospechas. La nave 
había desaparecido. 

—Es extraño —comentó Sibyl. 

—Quizá le han llamado con urgencia, pero estoy seguro de que volverá. —Luego tras una 
pausa y mirando a Sibyl propuso—: ¿Sabes? Creo que nos merecemos un buen descanso. 


En las dependencias que habían elegido como vivienda privada. gozaban de las 
comodidades elementales de una época que para ellos seguían siendo la misma; pero en 
aquellos instantes para la pareja lo más importante no eran los objetos más o menos 
decorativos o funcionales, sino ellos mismos, sus cuerpos, el deseo de besarse, de poseerse 
mutuamente, y en la penumbra de la estancia bañada por aquella luz clara y tenue de la luna 
Sibyl se despojó de su vestido en forma de túnica dejando al descubierto un cuerpo joven lleno 
de vida, de frescor y tersura que las manos de Francis acariciaron tiernamente, mientras sus 
labios buscaban los de la amada para fundirse en un beso largo, interminable. 

Luego él la tomó en sus brazos y la depositó sobre la cama con suavidad y luego la miró 
con unción antes de posarse sobre ella y confesarle quedamente su amor. 

—Eres hermosa, Sibyl... Muy hermosa. 

Ella aceptó arrobada aquel requiebro y se removió inquieta mostrando su deseo de 
entregarse plenamente a su hombre. 

—Has sido muy valiente, Francis —murmuró ella. 

—Tú también... Creo que tendremos una buena aventura que contar a nuestros hijos. 

Ya no dijeron más. Había llegado el momento sublime del amor que ambos compartían y 
que estaban dispuestos a dar de sí, y en el más absoluto de los silencios se mecían entre dulces 
jadeos y arrumacos entrecortados por el placer de la mutua entrega. El fuego viril del hombre 
traspasó el cuerpo de la hembra amada. La vitalidad de Francis hizo estremecer varias veces a 
la hermosa Sibyl, quien a su vez dando de sí todo de cuanto era capaz correspondió dándole a 
él la plenitud del goce que ambos compartieron juntos y al unísono en el instante supremo de 
aquel momento de indescriptible felicidad. 

Abajo, perdido entre las sombras erraba un mutante, quizá el único superviviente de una 
raza degenerada que hubiera podido adueñarse de la Tierra. 

El mutante parecía consciente de su propia soledad. Alzó los ojos y miró hacia lo alto del 
edificio, luego lentamente se encaminó hacia la puerta para penetrar en su interior. 


CAPITULO VIII 


Estaba amaneciendo cuando Carlos se aproximó a Francis que desde una de las vertientes 
del valle contemplaba la inmensa fosa natural donde los cadáveres de los mutantes habían sido 
llevados en camiones. 

—Los explosivos están colocados. El presidente dice que seas tú mismo quien dé la orden. 

Francis lanzó una última mirada a aquel montón ingente de cadáveres amontonados al 
fondo de la sima. Observó luego las paredes rocosas y murmuró: 

—Espero que hayamos sabido elegir el mejor sitio. 

Carlos murmuró: 

—¿No habrá peligro de radiactividad? 

—Lo hemos comprobado antes. 

—Bien... 

Francis levantó una mano. Varios hombres y mujeres situados en puntos estratégicos 
esperaban la señal. 

Desde algún rincón los ojillos tristes del último mutante observaban la escena. 

—Ellos han sido un paréntesis en el tiempo —dijo Francis—. Quizá en el fondo estemos 
cometiendo un crimen. 

—Tú no lo has matado. 

—Sólo a aquellos que me atacaron y querían matarme a mí. 

—Eran un peligro. Aquel tipo que desapareció nos hizo un buen favor. 

Francis bajó rápidamente la mano y al instante varios controles remotos fueron 
accionados al mismo tiempo. 

La cadena de explosiones retumbó por todo el valle. Gruesas piedras se quedaron saltando 
en incontenible alud para cubrir el fondo del valle. 

Las características del lugar cambiaron por completo. La fisonomía de la apartada 
vaguada cambió por completo, mientras una polvareda inmensa se elevaba hacia lo alto. 

Francis pensó en voz alta, mientras andaba al lado de Carlos. 

—Para ellos los intrusos debíamos ser nosotros. 

Deja de pensar en éstos. Eran seres dañinos. Mataron a once de los nuestros. 

—Para alimentarse. 

—Es ley de vida. 

—Es como volver a empezar. Guerras, matanzas... Yo esperaba este momento de otra 
forma. 

—No hemos elegido nosotros la época. En adelante todo será distinto. 

Sibyl se dirigía hacia ellos señalando hacia lo alto. 

—Mira, Francis. 

El sol asomaba por el horizonte. La luz inundaba el abrupto paisaje. Las rocas y la tierra 
que habían cubierto los cadáveres quedaban atrás. 

— ¡Francis! —insistió ella. 

El joven volvió a la realidad y mirando a donde ella le indicaba comentó: 

—La nave de Gabon. Dijeron que vendrían al amanecer. Vamos. 

La gente que había acudido en masa al ver el entierro de los mutantes se volvía hacia los 
camiones para regresar al centro. 

Su llegada a la gran plaza coincidió con el aterrizaje de la pequeña nave procedente de 
Gabon y de la cual se apearon tres hombres, el primero de ellos, de edad madura se presentó a 
Francis a cuyo lado se encontraba el presidente Moliere. 

—Mi nombre es Ranko. Mis compañeros son pilotos. Uno de ellos recogerá la nave que te 
trajo aquí, porque si no me equivoco eres Francis. 


—Así es. —Y seguidamente presentó a su presidente. 

—Bien —repuso Ranko entrando en detalles—: ¿Qué hay de esos mutantes? 

—Han sido exterminados. 

—¿Todos? 

Francis asintió. 

—Hubierais tenido que dejar alguno para experimentar. 

—Tenemos un par de cadáveres en el laboratorio. 

—¿Tienes medios suficientes para investigar? 

—Espero que sí. 

—De cualquier modo si algo necesitáis podéis contar con nosotros. 

—Gracias. 

Mirando en derredor Ranko inquirió. 

—-¿Qué habéis hecho de los cadáveres? 

—Acabamos de enterrarlos. 

—¿No los habréis tocado sin protección? 

—No tenían radiactividad alguna, lo comprobamos con nuestros detectores. Llevaban 
muertos desde el atardecer. 

Ranko asintió. 

—Bueno, de cualquier modo si lo habéis comprobado, ya no tengo nada más que decir... 
Buen trabajo. ¿Cómo lo habéis realizado? 

—No hemos sido nosotros. Alguien nos ayudó —esperando la reacción de Ranko concluyó 
—: Konek, del planeta Koniz. 

El rostro del recién llegado se tornó grave. 

—;¡Konek! 

—¿Lo conoces? 

Ranko asintió levemente y murmuró: 

—No debiste confiar en él. 

—No tenía elección. 

—-¿No te pidió nada a cambio? 

—SÍ, pero no llegó a decírmelo. Desapareció de pronto. 

—Volverá. Puedes estar seguro. 

—Es lo que pienso. 

El presidente intervino por primera vez. 

—¿Quién es ese Konek? Todo lo que sé de él me lo ha contado Francis de Havilland; 
cuando él apareció yo seguía hibernado y por lo visto de no ser por su presencia Francis no 
hubiera podido volvernos a la vida a causa de esos mutantes. Por eso me gustaría saber quién 
es. Me ha parecido que no te cae bien. 

—Tengo mis motivos, presidente Moliére. Vamos a nuestro trabajo. 

Francis siempre acompañado del presidente y de un pequeño séquito entre el que figuraba 
Carlos que entre otras cosas había sido uno de los hombres de confianza de Milton de 
Havilland, se dirigieron al edificio donde le fue mostrado a Ranko y a los pilotos lo más 
interesante. Los de Gabon no hicieron el menor comentario. Sólo al ver el lanza rayos que 
había en la sala principal indicó que era de su propiedad. 

—Si. Lo tomaron los mutantes. Luego Konek lo tuvo en sus manos. 

—Konek ¿eh? 

Tomó el arma y la desmontó pulsando un resorte. Los dos tubos quedaron sueltos. El de 
Gabon movió la cabeza de un lado a otro. 

—Lo que me figuraba. Se ha llevado la carga. 

—¿Konek? 

—¿Quién si no? 

—¿Y para qué? Podía haberse llevado el arma completa. 

—Le bastaba con la carga. Consta de algo que... en fin, ustedes lo llamarían pilas, pero son 
muy especiales y de duración casi indefinida. Querrá ver el modo de neutralizar sus efectos. 

No fue más explícito y demostró deseos de acabar cuanto antes. 

Mientras Francis le conducía al subterráneo donde había sido atacado el profesor Laiko 
recordó las palabras del enigmático Konek. 

Dijo claramente que no debía fiarse de la gente de Gabon, de repente el enviado de Gabon 
parecía despotricar ¿Quién de los dos tendría razón? 

Poco después, ante los restos del profesor, Ranko no mostró la menor emoción. Se limitó a 
hacer una seña a uno de los pilotos que desplegó una especie de saco metálico de material 
maleable y ése, en silencio, recogió los despojos del hombre muerto en manos de los mulantes. 


Cuando hubo terminado y de regreso a la planta principal del edificio, Ranko que no había 
hecho el menor comentario a la desgracia ocurrí da al profesor Laiko preguntó: 

—¿Dijiste a Konek que vendríamos? 

Francis pensó en las palabras de Konek. 

«No les digas que yo te he advertido. No les hables de mí». «Si ellos lo saben acabaran 
contigo». 

Francis ya le había hablado a Ranko de Konek, lo que no hizo fue mencionar la 
advertencia que le había hecho. 

—Sí. A recoger los restos de Laiko. 

—¿Y cuál fue su reacción? 

Aquí era donde Francis debía exponerse a decir la verdad o mentir. 

—No dijo nada en concreto —optó por replicar de forma ambigua. 

—Es extraño. 

—¿Por qué? 

El presidente intervino para recordar: 

—Antes te hice una pregunta, amigo Ranko... Me gustaría saber algo de Konek, pero 
intuyo que hay algo conflictivo entre los dos planetas. ¿Me equivoco? 

Antes de contestar, Ranko hizo un ademán a los dos pilotos para que se dirigieran a las 
respectivas naves, luego volviéndose hacia los habitantes de la Tierra murmuró: 

—Hace mucho tiempo que Koniz no existe. Konek erigido en jefe de un grupo de 
supervivientes va errando por la galaxia en busca de un lugar donde establecerse —explicó. 

La conversación continuó en el gran salón, sentados en torno a la mesa monumental que 
en otro tiempo había servido para las multitudinarias conferencias entre representantes de 
todas las naciones de la Tierra. Ahora ni con todos los ochenta y cuatro supervivientes juntos 
podía llenarse la cuarta parte de aquel mueble tapizado en cuero sintético. 

Ranko siguió hablando. 

—Estoy convencido de que tuvo que hablar mal de nosotros. Es posible que nos llamara 
asesinos. —Hizo una pausa y concluyó —: Tuvimos que hacerlo. 

—-¿El qué? —inquirió Francis. 

—Acabar con Koniz. 

—¿Vosotros...? ¿Quieres decir que destruisteis su planeta? 

—Así es. Fue la primera vez que no hubo unanimidad en Gabon. Se trataba de un 
genocidio. Pero había llegado el momento de elegir entre sus vidas o las nuestras. No había 
otra opción. 

Ante las mudas preguntas del completo de los habitantes de la Tierra, Ranko prosiguió. 

—Su nefasta tecnología hacía peligrar la existencia de nuestro habitáculo. Koniz era ya 
prácticamente un planeta muerto. Ellos mismos lo habían destruido igual que los terrícolas 
destruisteis el vuestro, pero con medios distintos. La tiranía dictatorial de Konek y su cuadro de 
mandos desencadenó varias guerras. El humo letal, un humo rojizo había envenenado el aire... 

—Es el humo que utilizó para acabar con los mutantes —declaró Francis. 

—Sí. Consiguieron prácticamente inodoro, pero a la larga los efectos son los mismos. 

Tras una pausa prosiguió. 

«Se sucedían las guerras para conseguir la libertad. Los oprimidos luchaban contra el 
poder absoluto de Konek, utilizando las mismas armas. La situación se hizo insostenible y 
aquella polución mortal llegó a perturbar la atmósfera de Gabon. 

—Debieron advertirle primero... —dio por sentado el presidente Moliere. 

—Por supuesto. Parlamentamos, pero no quiso saber nada. Dijo que si volvíamos nos 
declararía la guerra. Su humo le hacía creer invencible. —Tras una pausa concluyo—: Al fin 
decidimos aniquilarles. .. 

Se hizo un silencio. 

—Comprendo que os odie —murmuró Francis. 

—FEra un caso de supervivencia —aceptó el presidente. 

—Nos odia y nos teme. Por eso al saber que volveríamos se fue primero y se llevó la pila 
del rayo. Siempre ha estado buscando el modo de atacarnos para vengarse. 

—¿Crees que con esta pila en sus manos, podéis correr peligro? 

—No lo sé. Es un químico experto Tal vez consiga neutralizar el rayo. 

—_Lo siento. 

—Volverá. Volverá cuando sepa que nos hemos ido. Tiene medios para hacerlo. 

—¿Y qué pretende? 

—Montar una base en este planeta. Hace tiempo que va en busca de un habitáculo para 
establecerse definitivamente. La Tierra es el ideal. Es como un planeta nuevo y casi 


deshabitado. 

—No podemos permitir que nuestra casa sea plataforma para nuevas guerras — intervino 
Sibyl por primera vez. 

—No lo será si de mi depende. Pero él tiene la fuerza, según parece —expresó el 
presidente. 

Francis intervino. 

—¿Crees que el favor que quería pedirme a cambio de su ayuda es que le dejara 
establecerse aquí? 

—Exactamente —repuso el de Gabon. 

—Es absurdo. No tenía que pedirme nada. Le bastaba con aniquilarnos a todos. 

—Olvidas un pequeño detalle, Francis. 

Todos quedaron a la espera de las siguientes palabras de Ranko: 

—Sabe que estáis protegidos por nosotros. Si os eliminaba temía nuestra reacción. Eso es 
lo único que le ha detenido. Volverá en cuanto nos hayamos ido. 

Ranko se puso en pie. 

—¡Un momento! No puedes dejarnos así —exclamó Sibyl. 

—¿Por qué? 

—No tenemos armas con que defendernos de esos humos letales 

—Lo siento. Ya le atacamos una vez y volveremos a hacerlo cuando nuestra paz se vea 
amenazada, pero no podemos interferir en asuntos de otros planetas. 

—Es una ayuda que pedimos —adujo Carlos. 

—Como presidente de esta pequeña comunidad —intervino Moliére—, puedo solicitar una 
alianza. No será una interferencia, sino algo pactado. Vosotros nos habéis demostrado vuestra 
buena voluntad que con el tiempo será correspondida a medida de nuestras posibilidades. 

—En Gabon todavía hay gentes que se siente culpable por lo que hicimos entonces. No. 

Alguien cerca de los ventanales gritó. 

—¡Una nave! Se acerca una nave. 

—;¡Konek! —exclamó una voz. 


CAPITULO IX 


La nave describió un largo círculo y luego desapareció hasta más allá de la visibilidad del 
ojo humano. 

Uno de los pilotos, el que dirigía la nave donde se hallaba Ranko dispuesto para la 
marcha, después de consultar la pantalla dijo: 

—Está entre la quinta y la sexta coordenada. 

—Esto no queda muy lejos para la nave de Konek. 

Francis, Sibyl, el presidente, Carlos y otros más se hallaban al pie de las naves que iban a 
partir. 

—Habría sido muy bonito tener una nave como éstas para hacer un recorrido por toda la 
Tierra. 

—Tenéis vuestros aviones. 

—No son tan rápidos como esos artefactos que usáis.. 

—Bueno. Bien pensado. Ese ya es bastante viejo. —Y hablando a través del transmisor se 
dirigió al piloto del aparato que había servido para devolver a Francis a la Tierra—. Piloto 
Madok. Viaja con vosotros. El bólido K-233 es un obsequio para los terrícolas. Deja también 
todo el armamento. Puede., puede que les sirva de algo. 

Y por primera vez desde que aterrizara, el rostro del impertérrito y frío Ranko pareció 
humanizarse. Era aquélla una actitud con la que indirectamente les ayudaba a defenderse. 

Y no dijo más. 

El presidente no podía creerlo. ¡Una nave espacial de otro planeta! Allí sí que había tema 
para investigar, quizá podía ser el primer paso hacia una era tecnológica que ningún habitante 
de la Tierra hubiera sido capaz de imaginar jamás. Los nuevos terrícolas empezaron con buen 
pie. 

Claro que había que contar con Konek. 

Francis con una de aquellas armas en la mano murmuró: —Ojalá Konek no haya 
encontrado el modo de neutralizar el poder de esas armas, porque mucho me temo que 
tendremos que usarlas. 

La nave había quedado suspendida en el espacio igual que la vez anterior, sólo que esta 
vez había descendido un poco y se hallaba más próxima a la cúpula. 

En la plaza, Konek había distinguido a cuatro robots, uno en cada esquina, situándose él 
en el centro como dueño y señor. Con los brazos cruzados sobre su túnica acorazada estaba 
esperando. 

Los especialistas estaban poniendo a punto un panel metálico que sustituiría la puerta 
cortada por el rayo. En el edificio todo el mundo trabajaba con ahínco. 

Era necesario terminar lo más pronto posible porque dentro de aquel reducto era el único 
lugar donde estarían seguros si Konek y sus robots ordenaban el ataque. 

En la puerta, Moliere y Francis observaban a lo lejos la majestuosa figura del dictador. 

Carlos, más atrás, portaba entre sus manos un lanza rayos. 

—No quiero que vayas solo, Moliere —dijo Francis—. Yo hablé antes con él y espero 
poder razonar. 

—Iré con vosotros —adujo Carlos. 

—No. Iremos en son de paz. 

Carlos insistió. 

—Llévate el rayo al menos. 

—Insisto en que no. Quiero que nos vea en son de paz. 

—Después de lo que nos dijo Ranko no podemos fiarnos. Querrá establecerse en la Tierra 
queramos o no. 

—Podría hacerlo en cualquier lugar. No podemos controlar todos los continentes —adujo 
el presidente Moliére—. Si está aquí es porque tiene algo que decirnos. Francis está en lo 
cierto. Es mejor no demostrarle ninguna clase de recelo. 

Los dos hombres salieron del edificio. 


—¡Procurad ganar tiempo para que esté lista la puerta, por si se le ocurre fumigarnos! — 
exclamó Carlos 

Konek seguía esperando en el centro de la plaza. Una sonrisa de triunfo se dibujaba en su 
semblante soberbio y altanero. 

Vio acercarse a los dos hombres y decidió comunicar algo a los robots que se aproximaron 
lentamente hasta situarse a puntos más cercanos a él. 

Francis y Moliére cambiaron una mirada. En la lejanía. Carlos observaba la escena 
contrariado. Aquello no le gustaba. 

Sibyl se hallaba en la azotea y podía ver la escena más de cerca gracias a una de las 
pantallas televisivas. También se sentía inquieta y nerviosa por el resultado de aquella 
entrevista. 

Cuando los dos hombres estuvieron delante de Konek éste levantó una mano a modo de 
saludo y murmuró: 

—¿El presidente? —Su tono sonó burlón como si menospreciara la figura del hombre que 
regía los destinos de la pequeña comunidad terrícola. 

—Moliere. Este es Konek, ya te hablé de él —presentó F rancis. 

—También Ranko te habló de mí no hace mucho tiempo — repuso Konek sin mover un 
solo músculo de su cara. 

—¿Conoces a Ranko? 

—De esa maldita raza de asesinos les conozco a todos. Tengo mis espías. Sé cuanto me 
interesa. Y conozco también la conversación que habéis sostenido. 

—Bien... Puesto que lo sabes todo. Tú dirás lo que quieres. 

—Yo te hice un favor. Ahora toda tu gente está viva y los mutantes ya no os inquietarán 
jamás. 

—Y a cambio tú quieres un trozo de Tierra para sentar tus bases. 

—No, Francis. Para eso no me hace falta tu permiso. Puedo instalarme en cualquier lugar. 
Ya tengo uno elegido al sur de un continente... 

—Esto no está bien, Konek. La Tierra no es propiedad tuya para apoderarte de ella. 

—Cualquier habitáculo es propiedad de quien lo conquista. Aquí hay sitio para todos. 

—No, Konek. No podemos aceptar —adujo el presidente—. Si lo que nos han dicho de ti 
es cierto, acabaríamos peleando. Eres un dictador nato, y queremos vivir en paz y libres. 

—¡Conmigo siempre viviríais en paz! ¡Tengo la fuerza! Aunque esos malditos asesinos de 
Gabon pretendieran arrebatármela. 

—No es a base de fuerza ni de miedo como queremos gobernar nuestro planeta Tenemos 
la experiencia de nuestros antepasados para no caer en los mismos errores —dijo esta vez 
Francis. 

—No sabéis nada. Sois ignorantes de mentes estrechas, incapaces de comprender la 
verdad de las cosas. 

—Tu verdad, Konek —adujo Francis otra vez— es lamentable y admito y comprendo que 
sientas rencor hacia los que aniquilaron tu habitáculo, pero éste no es nuestro problema. 
Bastante tuvimos y bastante tendremos ahora para empezar de nuevo. Déjanos en paz y vete en 
paz tú también. 

—¿No quieres devolverme el favor? —espetó Konek en tono desafiante. 

—Tú no pides favores. Los tomas. 

—Este no puedo tomarla.. O tal vez sí ... pero me gusta ría que accedieses de buen grado, 
yo podría ayudarte. No haría como esos malnacidos de Gabon. Tienes que saber, tenéis que 
saberlo todos que la Tierra es objeto de codicia. El vuestro es ahora un planeta limpio y puro. 
Sufriréis invasiones que no podréis repeler con vuestras armas rudimentarias, en cambio yo sí 
puedo defenderos. 

—Con ese humo letal que acabaría por enrarecer otra vez la atmósfera. 

—¿Y qué? Nosotros sobrevivíamos. Pasarían siglos hasta contaminar ese ambiente puro y 
para entonces habrán otros planetas para habitar. Siempre ocurre lo mismo. 

—Acabemos, Konek —precisó el presidente—. ¿Qué es lo que quieres realmente de 
nosotros? 

—Algo que vosotros... llamaríais «Muy humano» —sonrió—. Veréis, mis hombres están 
cansados. Son muchos años guerreando. Necesitan ayuda y descanso. Ayuda cariñosa. Vuestras 
mujeres. ¿Me comprendéis? Nos quedamos sin hembras. No podemos reproducimos, no 
podemos gozar... Sibyl por ejemplo es una hembra muy apetecible... 

—¡Basta! —exclamó Francis—. ¿Cómo puedes pedir que nuestras mujeres hagan de 
entretenidas? 

—¿Por qué no se lo preguntas a ellas? 


—Yo no puedo pedirles ni preguntarles siquiera una cosa semejante. 

—Una hembra, Francis es sólo eso., un instrumento 

—;¡He dicho que basta! 

—;¡Que bajen! —ordenó entonces Konek a través del transmisor. 

Un globo de mayor tamaño descendió de la panza de la nave maestra portando a dos seres 
pertenecientes a la raza de Koniz. 

Cuando el artefacto mecánico llegó a la plaza, Francis y el presidente cambiaron una 
mirada de asco. Ante sí acababan de aparecer dos seres de piernas extremadamente cortas y 
grandes y pronunciadas barrigas, sus rostros humanoides tenían más bien aspecto de sapos 
como el resto de su configuración. 

—¿Estos son... tus guerreros? —preguntó el presidente. 

—¿Qué pasa? ¿No os gustan? ¿Os habéis mirado vosotros la cara que tenéis? ¿Os creéis 
mejores? Cada uno de ellos vale por cuatro de vosotros. Demostrádselo. 

Uno de aquellos humanoides de altura parecida a la de Francis, pero de cuerpo 
absolutamente desproporcionado se plantó delante del presidente y accionando los brazos 
cortos y robustos atacó propinando un duro golpe a la cabeza de Moliére que cayó fulminado. 

—-¿Qué te ha parecido? —sonrió triunfante Konek. 

Por toda respuesta el joven se lanzó contra el que había atacado al presidente y quiso 
sujetarle un brazo para golpear le con el otro, pero se encontró con una mole pétrea. 
Evidentemente, aquellos extraños seres estaban provistos de una fuerza tremenda. Un empujón 
bastó para lanzar joven contra el suelo, pero Francis no se arredró y pasó de nuevo al ataque 
exhibiendo una buena esgrima que desconcertó a su rival al que conectó un buen directo en el 
rostro, que si no le hizo tambalear por lo menos dejó medio atontado a su rival al que, 
aprovechando su leve desconcierto, machacó de nuevo. 

—¡Vamos Kork, ataca! —gritó Konek. 

El llamado Kork era el otro que trató de sorprender a Francis por detrás, antes de que éste 
conectara un nuevo golpe a su primer atacante. 

El joven pudo esquivar ligeramente, pero el otro cargó con toda la fuerza de su cuerpo 
derribando al terrícola que dio con sus huesos sobre el duro asfalto de la plaza 

Se levantó de nuevo. 

—¡Tienes agallas eh! —sonrió Konek—. Bien. Nos divertiremos un rato. 

Francis quedó a la espera que uno de sus atacantes embistiera. Se hizo a un lado y el otro 
con su empuje fue a parar al suelo. Esperó al otro al que zancadilleó golpeándole en la nuca, 
sin duda su punto más débil porque cayó fulminado. 

Konek masculló algo entre dientes, mientras el segundo atacante embestía nuevamente al 
joven que una vez más volvió a esquivar. Kork cayó en la trampa. Jadeó desde el suelo para 
reponer fuerzas, mientras su jefe le dirigía unas palabras en lenguaje ininteligible. 

Desde el suelo el humanoide se lanzó a las piernas de Francis que no pudiendo prevenir 
aquel ataque cayó rodando por la plaza engarzado con su agresor. 

La fuerza del humanoide era evidente, pero Francis poseía una mejor técnica y su 
inteligencia en una lucha cuerpo a cuerpo era superior. Lo demostró deshaciéndose de su 
antagonista al que golpeó repetidamente en la barriga, el lugar más duro y poderoso del sujeto, 
por lo que dirigió nuevamente sus golpes en el rostro y aprovechando su desconcierto utilizó 
una llave para voltearlo. 

Cuando el otro quiso levantarse le golpeó con fuerza en la nuca dejándole definitivamente 
fuera de combate. 

—Está bien, Francis, tú ganas esta vez, pero no abuses de mi tolerancia, sabes que a una 
orden mía mis robots acabarían contigo ahora mismo. 

Moliére se levantó del suelo masajeándose la cabeza. 

—Vámonos, Moliere —dijo el joven—. Si quiere algo tendrá que atacarnos y recibirá 
nuestra respuesta. 

—¡Quietos! —ordenó Konek, dando a su voz órdenes a sus robots que se encaminaron 
para cerrarles el paso. 

—No se atreverá —rugió Francis. 

Y a una nueva orden de Konek uno de los robots lanzó una columna de humo en dirección 
al presidente Moliére. 

—¡No! —gritó Sibyl desde arriba, aunque nadie podía oírla. 

Francis se echó al suelo instintivamente, pero el presidente había caído fulminado por 
aquella nube letal que le alcanzó de lleno. 

Luego sonó otra vez la voz de Konek, fría y autoritaria. 

—En pie, Francis... Yo también sé hacer demostraciones de fuerza. Por la via rápida. 


Ahora ya sabes lo que tienes que hacer. Te doy cinco minutos de tiempo. Ni uno más. Si en 
cinco minutos las mujeres no están en la plaza. Acabaré con todos. Yo sólo digo las cosas una 
vez. 


CAPITULO X 


Francis cargó con el cuerpo del presidente para dirigirse hacia el edificio mientras Carlos 
gritaba: 

—;¡Date prisa! La puerta ya está a punto. 

Murmullos de impaciencia sonaron detrás de Carlos. La mayoría habían sido testigos de la 
muerte fulminante del presidente Moliere y aunque no habían podido escuchar las órdenes que 
Konek había dado a Francis, tenían la certeza de que el extraterrestre tramaba algo sucio y 
tenía fuerzas suficientes para llevarlo a cabo. 

Apenas Francis entró con el presidente, y mientras le ayudaban a depositarlo en una 
camilla que alguien había traído, todos rodeaban al joven deseosos de saber noticias. 

—Lleváoslo a su cámara y reuníos todos conmigo en el gran salón. 

Konek en la gran plaza esperaba erguido e insolente flanqueado por los cuatro robots a los 
que dio unas órdenes en aquel idioma especial que utilizaba para hablar a los suyos. 

Los robots se apresuraron a seguir sus instrucciones. Un líquido vaporoso surgió de sus 
brazos dirigidos a los extraños humanoides a los que Francis había abatido. En pocos instantes 
los humanoides se rehicieron colocándose al lado de su jefe. 

En el gran salón se había reunido toda la comunidad. Francis expuso a todos las 
pretenciones de Konek. 

Sibyl comentó. 

—Son como sapos asquerosos. 

—¡Repugnantes! —exclamó otra voz femenina. 

—-¿Y que pasara si no accedemos? 

—Quiere exterminarnos a todos. Nos queda poco tiempo, pero hay que intentar hacerles 
frente con las armas de Gabon. 

—¿Y si han conseguido neutralizar el rayó? —inquirió Carlos. 

—En seguida lo sabremos. ¡Sibyl! Tráeme el traje impermeable de Gabon. 

—¿Qué piensas hacer? — inquirió la joven. 

Con ese traje seré inmune al humo y podré llegar hasta la nave, mientras vosotros 
disparáis contra ellos. Si el rayo es neutralizado hay otro medio. 

No explicó cuáles eran sus intenciones, porque se trataba de algo muy arriesgado, pero 
tenía que hacerlo si quería salvar a su gente. 

Siguió dando instrucciones: 

—Tenemos cuatro fusiles. Atacad desde la cúpula, pero tened cuidado de no dar conmigo 
—se permitió bromear- no sé si ese traje resiste los rayos. 

Sibyl regresó de inmediato con aquel mono que Francis se enfundó rápidamente para 
quedar herméticamente protegido. 

—Todos arriba. El tiempo corre. Avisad en cuanto estéis dispuestos. Que alguien se quede 
para cerrar la puerta una vez haya salido. 

A continuación Francis se colocó junto a la puerta. Carlos estaba a su lado. Esperaban la 
señal. 

Konek desde el centro de la plaza gritó: 

—Acabó el tiempo, Francis. Si no salen las mujeres ahora mismo empezaré a atacar. 

—¡Ya! —se oyó una voz a través de los altavoces distribuidos en el amplio hall. 

—Abre, Carlos —pidió Francis. 

Una vez abierta la puerta, el joven salió y empezó a correr. 

— ¡Estás loco! —exclamó Konek—. ¿Qué es lo que intentas ahora? 

La respuesta la recibió en forma de una lluvia de rayos que atacaron a los robots, los 
cuales al encontrarse desprevenidos recibieron los impactos fulminantes que al erosionar todo 
el metal de que estaban hechos, comenzaron a derretirse mientras los constantes chispazos les 
destruían los mecanismos interiores. 

—¡Atacad! ¡Atacad! —gritó Konek metiéndose dentro del globo para ponerse a cubierto. 
Dio unas órdenes y en seguida surgieron hasta seis robots más en otros tantos artefactos 


voladores. 

Los humanoides que habían quedado en la plaza fueron aniquilados antes de poder 
ponerse a salvo, mientras los robots por una abertura de sus respectivos vehículos globo dirigía 
su humo letal hacia la cúpula. 

Los rayos al chocar contra aquella especie de gas, parecían quedar frenados. Su trayectoria 
seguía pero su fuerza mortífera era prácticamente nula. 

Carlos desde uno de los ventanales lanzó una maldición. 

—;¡El humo los neutraliza! 

Pero los de la cúpula seguían disparando, convirtiendo la plaza de un maremagnum de 
humo y chispazos. 

Francis había conseguido llegar a la nave: cuando Konek daba instrucciones para que le 
atacaran era ya tarde, porque el joven se colocaba a su espalda el tubo retropropulsor que le 
permitiría salir disparado por los aires. 

Su meta era llegar hasta la nave. 

Un par de robots estaban esperando su salida fumigando por completo la salida. 

Francis dudó un instante. Tenía que arriesgarse y poner a prueba aquella vestimenta- 
protectora, para ello tenía que salir y enfrentarse con el gas letal. Era su única y a la vez última 
oportunidad de poder salvarse a sí mismo y a los suyos. 

—;¡Que todo salga bien! —rogó en voz alta. 

Abrió la puerta con decisión. Chorros de humo rojizo fueron a su encuentro... Francis no 
notó absolutamente nada. 

Podía respirar con normalidad. ¡El traje había respondido a las mil maravillas! 

Tomó uno de los fusiles auxiliares que llevaban las naves junto al pupitre del piloto y 
pulsó el resorte que lo propulsó hacia lo alto. ¡Camino de la nave! 

¡Es Francis! —gritó alguien desde la cúpula del edificio, viéndole ascender 
vertiginosamente. 

—Se dirige hacia la nave. A esta velocidad llegará en unos instantes. 

—Piensa atacarles desde sus propios dominios. Se está arriesgando mucho. 

—Ojalá tenga suerte —deseó Sibyl en un susurro. 

Los poseedores de los fusiles continuaban atacando para mantener entretenidos a los 
robots que a su vez no podían dejar de lanzar chorros de humo para neutralizar los rayos 
destructores. 

Por su parte, Konek, desde su cápsula bramaba: 

—;¡Atacad! ¡Atacad! —Y ordenó que salieran nuevos robots de la nave principal a la que 
Francis estaba a punto de llegar, pero antes de que aquéllos aparecieran el joven terrícola 
previniendo los acontecimientos accionó su fusil, lanzando una lluvia de rayos que fulminaron 
a los primeros robots que no habían tenido tiempo de usar sus brazos fumigadores. 

—¡Todos a la vez! —se desgañitaba Konek impaciente al comprobar que aquella situación 
se estaba prolongando en demasía y encontraba mayores dificultades de las previstas—. ¡Es un 
hombre solo! ¡Atacad todos! ¡Atacad todos! 

Pero en aquellos momentos Francis acababa de introducirse por la abertura situada bajo la 
inmensa nave y se enfrentaba con los nuevos atacantes abatiendo a los que no habían acertado 
a defenderse. Contaba con la ventaja de una mayor agilidad y rapidez de movimientos y eso le 
permitió avanzar por la ancha galería que servía de hangar a los pequeños globos 
unipersonales que utilizaban los que moraban en aquel inmenso vehículo espacial. 

De pronto, de algún lugar aparecieron cuatro humanoides semejantes a los que él había 
golpeado en la plaza. Los recién aparecidos eran portadores de armas cortas que accionaron 
rápidamente buscando el cuerpo del intruso, pero los rayos no hacían mella en él. El traje 
impermeable funcionó una vez más, demostrando su valiosa eficacia. 

—Lo siento. Vuestra fuerza es ese condenado humo, pero ya veis que vengo bien 
equipado. Nada podéis contra mí. ¡Fuera! ¡Fuera he dicho! ¡Apartaos! 

Pero los otros, como autómatas decidieron avanzar sin dejar de disparar. Francis hizo lo 
propio con el fusil que había tomado de la pequeña nave recuerdo de Gabon. 

El poderoso rayo alcanzó uno a uno a sus cuatro enemigos que cayeron fulminados. El 
fuego abrasador destruyó sus cuerpos en unos segundos y Francis pudo seguir avanzando. 

La galería era inmensa e ignoraba el terreno que pisaba. Al fondo vio una escalera que 
conducía a dependencias superiores. 

Corrió hacia los peldaños metálicos. No podía perder ni un minuto. Tenía que actuar 
rápidamente antes de que la nave pudiera convertirse en una ratonera. 

Cuando llegó a lo alto del primer tramo de escaleras, de un rincón del rellano escasamente 
iluminado surgió un nuevo humanoide. Francis no pudo evitar la acometida de aquel 


inesperado ataque. 

Su nuevo enemigo poseía idéntica fuerza que los demás y ayudado por el factor sorpresa 
consiguió derribar a Francis que no obstante se agarró a él con todas sus fuerzas para 
incorporarse. De momento, no lo consiguió. 

Ambos cayeron rodando por las escaleras, lo cual hizo que Francis perdiera su fusil. 

De nuevo en la parte baja, ambos contendientes pugnaban por ponerse en pie. 

El humanoide que como todos sus congéneres tenía forma de sapo dio unas voces. Francis 
pensó que estaba pidiendo ayuda y no se equivocó porque en seguida aparecieron otros tres 
tipos que bajaron precipitadamente la escalera. 

Francis tenía que recuperar el fusil, porque si lo tomaban ellos todo estaba perdido. 

Con un esfuerzo tremendo logró zafarse de la presa de que su atacante le estaba haciendo 
objeto y se puso en pie, cuando uno de los que habían acudido en ayuda del rival de Francis se 
inclinaba para recoger el arma. Francis con un tremendo esfuerzo logró apartarla con el pie, 
mientras embestía con la cabeza a otro que intentaba atacarle. 

Era una lucha desigual, no ya sólo por la fortaleza física de los cuatro contendientes de 
Koniz sino porque eran superiores en número. 

Francis se lanzó en plancha para sujetar el arma, pero un quinto personaje le golpeó la 
cabeza con el pie. 

Quedó un momento medio aturdido y viendo que le sería imposible recuperar el fusil se 
desabrochó ligeramente la cremallera vegetal para sacar su propia pistola, ignoraba si era 
suficientemente poderosa para acabar con sus enemigos, pero por lo menos debía intentarlo. 
Apenas la tuvo en sus manos comenzó a disparar. 

No. El láser no era mortal para aquella gente pero evidentemente les quemaba y tuvieron 
que recular. ¡Había conseguido dominarles! Pero la batalla no estaba ganada ni mucho menos. 
La gran plaza estaba totalmente cubierta por aquel humo rojizo. 

Konek pregonaba desde su globo. 

—Vuestro rayo no sirve para nada. ¡Rendíos! ¡Rendíos de una vez! 

Pero los de la cúpula no se amilanaban y seguían disparando, lo cual si bien no era 
efectivo, frenaba también la eficacia de los gases. 

En la nave Francis seguía avanzando hacia donde había caído el fusil, que al fin logró 
conseguir. Pero arriba de la escalera aparecieron dos robots con los brazos extendidos 
dispuestos a fumigarle con lo cual su rayo perdería poder. 

—¡Alto! —gritó el joven—. Si me atacan acabo con vosotros —y apuntó con el fusil a los 
seis humanoides que habían quedado arrinconados en una pared. 

Disparó contra uno que cayó fulminado. Inmediatamente otro dio una orden, los robots 
bajaron los brazos. 

—;¡Ahora vosotros iréis delante mío! ¡Quiero ir a la sala de mandos de la nave! 

Los humanoides dudaban, pero Francis accionó el rayo por encima de sus cabezas y 
acabaron accediendo. 

Konek preocupado por lo que ocurría en la nave ascendió rápidamente. 

Francis conducido por los hombres estaba cruzando un largo pasadizo iluminado con luces 
indirectas intermitentes. 

Konek llegó a la nave y dio unas voces en aquel idioma que el joven no podía 
comprender. 

Los seis hombres frenaron su marcha. 

—¡De prisa! —clamó Francis obligándoles a seguir. 

Pero la voz de Konek seguía rugiendo para decir algo que mantenía quietos a los esbirros. 

—Os tiene atemorizados... Dejadle. Yo me ocuparé de él. 

Si os marcháis con la nave os doy mi palabra de no haceros ningún daño. 

Pero las órdenes de Konek parecían mantenerles aterrados. Seguían quietos, incapaces de 
dar un paso adelante. 

—Está bien. Yo encontraré la sala de mandos, se abrió paso a empujones y avanzó. 

Al llegar al final del pasillo podía optar por dos direcciones. Se volvió un instante. La voz 
de Konek sonaba más próxima. Vio a los robots levantar los brazos metálicos. Iban a lanzar 
humo y ya no dudó en utilizar el rayo. 

Anticipándose a los robots fulminó a los humanoides acabando al mismo tiempo con los 
dos robots. Siguió raudo por uno de los dos corredores elegidos al azar. Al ir a entrar a una de 
las salas vio como a un centenar de humanoides sentados en taburetes metálicos y custodiados 
por dos robots. 

«Esa gente son como autómatas. Obedecen a ciegas las órdenes de Konek... Esos robots 
deben estar vigilantes para que nadie se salte las reglas.» 


Cruzó raudo la sala. Los robots se pusieron en posición de ataque, pero Francis una vez 
más se les anticipó dejándoles inservibles. Salió por el otro lado y al fondo vio una estancia 
abovedada con una gran cristalera. ¡Era la sala que estaba buscando! 

Paneles, pantallas, mandos. Allí estaba todo. Empezó a pulsar tímidamente buscaba algo 
que pudiera servirle de ayuda. 

De pronto alguien apareció a su espalda era uno de aquellos hombres sapo. Avanzó 
lentamente. Francis pulsó un botón y varias luces oscilaban en los paneles. 

El humanoide seguía avanzando sigilosamente tras él. 


CAPITULO XI 


En la cúpula los defensores del edificio estaban intranquilos por Francis. 

—Lleva mucho rato dentro. 

—-Ojalá no le haya ocurrido nada. 

—Deberíamos hacer algo. 

—Iré en su busca — terció Sibyl. 

—Tú no —replicó Carlos. 

—Hay otro de estos trajes. Me lo pondré y no correré ninguna clase de peligro. 

—Pero... ¿cómo piensas llegar arriba? 

—Con la nave. 

—No sabes... 

—Y o era piloto antes de la hibernación. No lo olvides. Todas las naves por sofisticadas que 
sean tienen algo en común. 

—Te acompañaré —se ofreció Carlos. 

—Tú no puedes protegerte. No hay más trajes. . 

—Escucha, déjame que primero salga yo. Intentaré sorprender a uno de esos robots por la 
espalda. Si acabamos con ellos... 

Pero Sibyl era terca y ya se estaba enfundando el mono impermeable. 

—Acompáñame para cerrar la puerta una vez haya salido — pidió. 

Konek había dado orden de que los robots siguieran fumigándolo todo a fin de neutralizar 
la acción de los rayos No por otra cosa porque estaba bien claro que aquella lucha podría 
eternizarse sin resultados positivos ni para unos ni para otros. 

Pero Konek ahora ya estaba en su vehículo espacial y con su vozarrón exclamó: 

—Sólo hay un medio para terminar. Lanzaré la nave contra el edificio. Abriré un boquete 
para poder penetrar en él. 

Dio unas órdenes y en seguida acudieron robots de todas partes, pero al ver la oscilación 
de las luces y un cierto zumbido exclamó: 

—¡Francis! ¡Está manejando los mandos! 


Sí. Francis seguía intentando encontrar algo definitivo, pero tenía al humanoide muy 
cerca de él. Un sexto sentido pareció advertirle en el último instante. Se revolvió, pero el 
humanoide levantó los brazos. 

—¡No! —exclamó. No sabía expresarse en su idioma y le mostró un teclado, en el que 
pulsó unos botones y en seguida le indicó la pantalla. Donde apareció la traducción: 

—Vengo a ayudarte... No me mates. Quiero ser libre. 

—¿Puedes comprenderme? — inquirió Francis. 

El humanoide asintió y en seguida se aproximó al panel. 

Pulsó un botón. 

—H...U...M...O — logró articular. 

Francis comprendió y pulsó el botón. El humanoide le ayudó girando una palanca. 

Por una pantalla el joven terrícola pudo ver como unos tubos que surgían del fuselaje de 
la nave, giraban apuntando hacia la plaza. 

En seguida anotó en la pantalla. 

—Destruye robots. 

—SÍí. Claro. ¡Con sus mismas armas! —Y accionó el pulsador. 

Chorros de humo partieron rápidos hacia la plaza y en breves instantes los robots fueron 
cayendo víctimas del propio invento de Konek. 

El humanoide hizo que la pantalla tradujera lo que quería indicar y Francis pudo leer. 

—Yo ir contigo... Tú pulsar autodestrucción. Palanca W. 


—Autodestrucción. ¿Quieres decir que esta nave estallará? 

El humanoide pulsó una nueva tecla y salió un guarismo. 

DIEZ. 

—¿Diez qué? ¿Minutos? 

El humanoide negó. 

¿Segundos? 

No pudo contestar porque en el umbral de la puerta apareció Konek con dos robots. 

—¡Traidor! —exclamó y él mismo con una de sus armas normales fulminó al humanoide. 

—;¡Tú lo has querido, Konek! —gritó entonces Francis accionando la palanca W. 

—¡No! —gritó Konek—. ¡Vamos a volar! 

Salió corriendo. Ya no se podía hacer nada. Era imposible dar marcha atrás. 

Francis salió tras él. Los robots trataron de cerrarle el paso, no ya con el humo que de 
nada servía contra el traje impermeable de Francis, sino con sus propios cuerpos metálicos, 
pero el rayo del joven los destruyó. 

Un zumbido iba contando el tiempo. La medida era superior al segundo, pero 
infinitamente menor que el minuto. 

Tres, cuatro, cinco, seis, siete zumbidos... 

Konek había llegado a la salida y se introducía en el globo para salir de la nave y al 
tiempo que lo hacía accionó un control remoto para cerrar la puerta. 

Lanzó una carcajada y exclamó: 

—Vas a morir, Francis. Jamás podrás salir de aquí. 

A Francis le faltaban pocos metros para llegar. 

Ocho zumbidos 

Un esfuerzo más. 

Las puertas se iban cerrando y dejando menos hueco para la salida Francis corría a pleno 
pulmón era una contrarreloj en la que se jugaba la propia vida. 

Nueve zumbidos. 

Quedaba el resquicio suficiente para que el joven terrícola pudiera salir. Accionó la 
palanca para que el tubo retropropulsor entrara en funcionamiento. 

Había que calcular bien la distancia. Si golpeaba contra la puerta quedaría dentro para 
siempre. 

DIEZ. 

La nave estalló pulverizándose en el instante en que Francis ya por los aires acababa de 
cruzar la estrecha abertura. 

Pero entretanto... 

Sibyl que todavía no había conseguido poner en marcha la nave quedó embobada al 
escuchar aquel tremendo estallido. 

¡Francis! 

Pero no. En seguida le vio surcar los aires ayudado por la mochila o tubo retropropulsor. 
Iba en pos del globo en el que había escapado Konek. En aquel instante, sin embargo un 
gruñido a su espalda le paralizó de terror. 

¡El mutante! 

El único superviviente de aquella raza surgida de entre la radiactividad estaba detrás 
suyo. Había permanecido oculto en la nave. 

Lanzó un grito y abrió la puerta intentando salir. El mulante con sus ojos brillantes, 
hundidos en sus cuencas no hizo nada para atacarla. Salió tras ella, pero avanzó hacia el centro 
de la plaza donde Konek acababa de llegar con el globo. Francis lo hizo unos segundos después 
y los dos hombres quedaron cara a cara. 

Konek por primera vez se veía en inferioridad de condiciones. 

Ante sí, Francis le encañonaba con el fusil. Le bastaba con pulsar la palanca. 

—;¡Espera! —pidió Konek—. Podemos hacer un trato. 

—No, Konek. No hay trato. 

—¿Vas a matarme? 

—¿Qué harías tú en mi lugar? 

—No puedo defenderme contra ti. Tienes el poder en tus manos. Este rayo te lo da. 

Francis quedó unos instantes pensativo, pero fue interrumpido por el grito de Sibyl que se 
aproximaba corriendo. 

Los dos se volvieron a la vez. Francis vio perfectamente la proximidad del mutante, pero 
aquella breve vacilación fue aprovechada por Konek para golpear al joven con toda su fuerza, 
haciéndole perder el equilibrio. Konek se lanzó contra él luchando por la posesión del arma. 
Quien de los dos la consiguiera acabaría con el otro. 


Desde la cúpula los que presenciaban la lucha no podían disparar por miedo a herir a 
Francis. 

¡Vamos! —dijo uno—. Todos abajo. Acabaremos con él. 

Konek, a pesar de que su aspecto corriente podía hacerle igual a un terrícola, su fuerza era 
como la de sus ya desaparecidos congéneres. Su túnica acorazada le daba un mayor poder 
porque podía resistir sin riesgo los golpes de su rival al que tenía prácticamente dominado. 

Francis no obstante pugnaba por apartar de sí aquella apisonadora que casi le impedía 
moverse, pero precisaba también de todas sus fuerzas para impedir que su enemigo le 
arrebatara el arma. 

La muchacha estaba ya muy próxima con el humanoide pisándole los talones. 

Francis consiguió conectar un rodillazo a la pierna de su rival que aflojó la presión, lo que 
facilitó que el joven terrícola pudiera —rodando sobre sí mismo— evitar la acometida de su 
contrincante. Se puso en pie. Konek iba a atacarle nuevamente, pero el gruñido fiero del 
mutante detuvo a los dos oponentes. 

Sibyl. extenuada, había caído al suelo, pero entonces, aquel monstruo de cuerpo escamoso 
y piernas velludas, pasó por su lado. Su objetivo era otro: KONEK. 

Francis se separó. Conservaba su fusil lanza rayos cuando el mutante se plantó ante el 
humanoide. 

Konek sonrió. Se creía superior y trató de golpear a su nuevo enemigo, pero la fortaleza 
del mutante era muy superior y con uno de sus brazos terminados en garra le golpeó el rostro. 

Sibyl lanzó un grito, porque con el golpe, Konek había perdido la máscara que llevaba en 
el rostro y que hasta aquel instante le hacía semejante a un humano, para dejar al descubierto 
su verdadera faz, igual a la de sus semejantes. 

Y aquella bestia humana siguió atacando. Sus poderosas garras se hundieron en el rostro 
de sapo de Konek produciéndole profundos cortes. 

—¡Aaaah! —Konek lanzó un grito de animal herido y al mismo tiempo pidió—: ¡Sácamelo 
de encima. Francis! 

Pero el joven permaneció inmóvil viendo la lucha. A su lado, Sibyl le tenía sujeto por la 
cintura. 

Konek mostrando su fuerza pudo repeler la agresión conectando dos fuertes golpes a su 
rival, pero el mutante jamás retrocedió. Sus garras consiguieron destrozarle parte de la túnica 
acorazada y el humanoide mostró su torso de sapo, en cuya panza el mutante clavó sus garras, 
mostrando el interior viscoso de su enemigo. 

Gruñía mientras seguía destrozando a su rival. Gruñía frenético. enloquecido. Gruñía con 
la convicción del vencedor. 

—Se está vengando —musitó Francis—. Konek acabó con todos los de su especie. Debe ser 
el último de lo contrario habrían aparecido más. 

Y la lucha continuaba, pero ya no existía la menor duda sobre quién iba a ser el vencedor. 
El mutante estaba desgarrando por completo a su rival. Konek ya ni siquiera podía defenderse. 
Era sólo una masa deforme de viscosidades repugnantes. Quedó inmóvil, como una piltrafa. 

El mutante lanzó su último gruñido. 

Luego, lentamente se volvió hacia Francis que instintivamente le encañonó. 

Fueron momentos expectantes, porque por en el fondo todos los ocupantes del edificio 
habían salido ya y se aproximaban al lugar donde había tenido lugar la fabulosa lucha entre 
seres tan dispares. 

Entonces el mutante abrió los brazos. No era la suya una actitud atacante, sino de 
rendición, parecía dispuesto al sacrificio y permaneció inmóvil como si esperara a que Francis 
acabara con él. 

Francis que seguía apuntándole ante la expectación general dejó de hacerlo. 

—No puedo —dijo en un susurro. 

El mutante permaneció unos segundos más en aquella actitud. 

—No puedo —repitió Francis—, El... no tiene la culpa de ser como es. Los de nuestra 
generación, los que dejaron al planeta sin vida son los responsables. 

Sibyl pareció comprender. Al fin y al cabo uno solo de aquellos individuos no podía ser 
peligroso porque para él se había terminado todo. Su raza había sido sólo un paréntesis en el 
tiempo No tenía futuro porque los hibernados volvían a ser los amos de la Tierra. Los 
verdaderos dueños del planeta. Los únicos que podían llamarse legítimamente repobladores de 
un mundo vacío y en ruinas. 

El mutante bajó lentamente los brazos. Pareció comprender que su vida había sido 
perdonada. 

Pero. . 


¿Qué iba a ser de él? 

Sibyl lo miraba con cierta compasión y Francis a su lado permanecía inmóvil 
observándole también. 

—No sé si puedes entenderme, pero vete donde quieras. No tengo nada contra ti y 
tampoco hubiera atacado a los tuyos si ellos no hubiesen empezado... Supongo que es la lucha 
por la supervivencia. Lo siento, siento que alguien te haya convertido en lo que eres. 

Entonces aquellos profundos ojillos parecieron nublarse y tanto Francis como Sibyl 
apreciaron que algo parecido a una lágrima asomaba de ellos. 

El mutante aún permaneció unos instantes mirando a la pareja. Luego, lentamente dio la 
vuelta y comenzó a andar, alejándose de ellos y de la multitud que había observado la escena 
con un silencio total y absoluto. 

Con pasos cortos, sin prisa, propios del que no sabe dónde ir, el mutante se fue alejando, 
alejando, hasta desaparecer por una esquina de la plaza 

El silencio seguía siendo total. 


La vuelta al mundo en el interior del bólido la habían efectuado Francis y Sibyl en poco 
menos de media hora. La velocidad de la nave de Gabon les había permitido tomar conciencia 
de lo que quedaba del planeta Tierra. 

De las fotos que sacaron, de revelado instantáneo gracias a los procedimientos existentes 
en la propia nave, resultó sobrecogedor, imaginar lo que había sido Nueva York, donde no 
quedaba ni un solo edificio en pie. Las ciudades más importantes del mundo, sin edificios, con 
las piedras corroídas por el paso de los últimos dos siglos' había que adivinarlas más bien por 
su situación geográfica. Algunos montes habían sufrido erosiones y cambiado su configuración. 
En algún lugar no identificado apareció un trozo de estructura calcinada. ¿Sería parte de la que 
fue famosa Torre Eiffel? 

Algunos ríos habían cambiado su curso y los mares abrieron nuevos golfos en su empuje 
hacia la Tierra. Por contra aparecieron nuevos lagos y lagunas. 

—Lo más maravilloso —comentó Sibyl al contarlo a sus compañeros— son los campos, los 
valles. Todo es de un verde precioso, parecen pintados y el agua del mar es transparente, 
hermosa. 

La conquista de la Tierra había terminado, ahora empezaba una nueva era. La era de los 
nuevos terrícolas. 

Junto a Sibyl, en la cúpula, Francis mirando hacia el firmamento murmuró: 

—Gracias, abuelo. Nos has dejado un mundo maravilloso —y apretó con más fuerza la 
cintura de Sibyl. 


FIN 
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los cupones que desee, siempre que cada cupón vaya acompa- 
ñado de su correspondiente tapa. 
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